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El carguero JAMAICA BAY acababa de salir del puerto de Manhattan. Nuestra acción fue cuidadosamente planeada hasta el último detalle, pero por alguna razón el barco había zarpado un cuarto de hora antes y ahora estaba a medio camino de Coney Island. 

Las voces de los megáfonos sonaban y se mezclaban con los ruidos del motor de las lanchas. Apenas podía entender lo que decían, que era porque estaba a bordo de un helicóptero con otros agentes del gobierno acercándose a JAMAICA BAY. El agente Brad Thomas, uno de los pilotos de helicóptero de la oficina del FBI en Nueva York, bajó el avión a la cubierta de carga. 

La tripulación en cubierta parecía un montón de gallinas. Un MPi sonríe. El destello del hocico chupó sangre roja del barril corto de una Uzi. Unos pocos proyectiles se estrellaron contra la armadura exterior del helicóptero justo encima de mí. Otro disparo se atascó en el cristal especial del blanco.

El helicóptero aterrizó. 

Me caí por la puerta de afuera. Sostuve el arma de servicio con ambas manos. Rompí el SIG Sauer P226 y disparé cinco tiros desde la revista en rápida sucesión. 
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Me agaché y volví a disparar. Mis colegas Milo Tucker y Fred LaRocca estaban muy cerca de mí. Todos los agentes del FBI involucrados en la operación llevaban chalecos de Kevlar y estaban conectados mediante auriculares.

El tipo que nos disparó con la Uzi estaba ahora disparando por el área casi sin dirección. Giró el arma de lado mientras tropezaba hacia adelante. Sus cómplices también blandieron sus armas. Entre ellas se encontraban pistolas automáticas, pistolas de bombeo y MPis de diferentes marcas. 

Había toneladas de desechos peligrosos a bordo del JAMAICA BAY, un carguero que ciertamente tuvo su mejor momento. En el curso de meses de investigación, la Oficina de Campo del FBI en Nueva York descubrió una organización que estaba eliminando ilegalmente desechos tóxicos. Esta rama del crimen organizado, también conocida como la mafia de la basura, había alcanzado desde hacía mucho tiempo los campos tradicionales del crimen organizado, como el tráfico de drogas y armas. Los márgenes de beneficio eran enormes cuando los desechos industriales tóxicos, que deberían haber sido caros de eliminar, simplemente se depositaban en un sitio industrial comprado por los hombres de paja o se enviaban a un país en desarrollo donde las regulaciones eran menos estrictas. Nos enteramos de la carga ilegal de JAMAICA BAY a través de una operación de espionaje. Al mismo tiempo que estábamos desplegados, se estaban llevando a cabo registros y detenciones en media docena de otros lugares.

Los disparos nos pasan por delante. 

Mientras tanto, varias lanchas rápidas de la guardia costera y de la policía portuaria habían atracado junto a JAMAICA BAY. Agentes del FBI, la policía portuaria y los guardacostas abordaron el barco.

Ahora, a más tardar, estaba claro para los hombres armados en la cubierta de la bahía de JAMAICA que no tenían ninguna oportunidad. 

El tipo que nos disparó con la MPi se rindió. Un hombre con un arma de bombeo disparó un último tiro en nuestra dirección antes de desaparecer en una escotilla.

Los otros fueron más razonables y levantaron la mano.

Clive Caravaggio, el segundo hombre de nuestra oficina de campo y jefe de operaciones para esta acción, subió a la barandilla de JAMAICA BAY junto con su socio Orry Medina y otros G-men. 

Poco después, las primeras esposas hicieron clic y los derechos fueron leídos a los arrestados. 

Milo y yo subimos por las escaleras hasta el puente. Fred LaRocca estaba justo detrás de nosotros. Milo abrió la puerta, me caí con el SIG en ambas manos.

Capitán, el timonel y un hombre armado estaban en el puente de JAMAICA BAY. El tirador era un tipo de hombros anchos, pelirrojo y con una Uzi colgada sobre su hombro izquierdo. Cogió su pistola, rompió la extremadamente delicada ametralladora y apretó el gatillo.

Disparé una fracción de segundo antes que él. La primera bala de mi SIG le dio en el hombro y lo hizo a un lado. Se tambaleó. Le robaron su propio tiro. En lugar de perforarme, los proyectiles Uzi de calibre relativamente pequeño perforaron un rastro de pequeños agujeros en la pared y finalmente hicieron que un cristal se rompiera.

La pelirroja retrocedió dos pasos, rebotó contra una pared y volvió a romper su arma mientras se deslizaba por el suelo.

No dejé que su MPi sonara de nuevo. Mi segundo disparo le dio en la parte superior de su cuerpo.

La pelirroja se hundió inmóvil en el suelo. Tenía los ojos rígidos, la boca entreabierta. 

Me acerqué a él y descubrí que ya no estaba vivo. 

"No te dejó otra opción", dijo Milo.

El capitán y el timonel se pararon allí como si estuvieran arraigados en el suelo. Fred LaRocca lo escaneó brevemente y aseguró un arma de calibre nueve milímetros del timonel. El capitán estaba desarmado. 

"Estás bajo arresto", les dijo mi colega Milo Tucker. "Todo lo que diga a partir de ahora podrá ser usado en su contra en un tribunal, a menos que ejerza su derecho a guardar silencio..."

"No hablaremos hasta que hayamos hablado con un abogado", explicó el capitán.

"Es tu derecho", dijo Milo. "Pero también debe tener en cuenta que, desde el punto de vista jurídico, puede ser mucho más favorable para usted si decide hacer una declaración temprana. Porque alguien entre los cincuenta o sesenta arrestos que se están haciendo ahora mismo va a hablar".

"La única pregunta es quién decide primero", agregué. 
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Todas las máquinas han sido detenidas. Pero un barco como el JAMAICA BAY tardó un tiempo en ralentizarse notablemente. Afortunadamente, contamos con el apoyo de la policía portuaria. En sus filas había empleados que podían liderar un barco de este tamaño. 

Como tanto el capitán como el timonel se negaron a apoyarnos de ninguna manera, no tuvimos más remedio que esperar a que dos de estos oficiales llegaran al puente y tomaran el mando del barco.

Nos llevamos a los prisioneros. En la cubierta principal, fueron recibidos por colegas que los transportaban en barcos de la policía portuaria.

Nuestro colega Clive Caravaggio vino hacia nosotros.

"Este puede ser uno de los mayores golpes contra la mafia de la basura en al menos un año", dijo. 

"No queremos alabar el día anterior a la noche", le contesté. "Sólo cuando los barriles de veneno sospechosos están a bordo de JAMAICA BAY tenemos acción legal - y entonces todavía nos preguntamos si sólo hemos capturado unos pocos peces pequeños o si finalmente podemos llegar a los patrocinadores que están levantando estos pésimos tratos!

"Lo haremos", prometió el ítalo-estadounidense con cabello de lino. De repente puso una cara tensa. Aparentemente, recibió un informe sobre sus auriculares.

"¿Qué pasa, Clive?", comprobó Milo.

"Al menos uno de los tipos sigue escondido bajo cubierta", informó Clive.

Levanté las cejas. 

"¿El tipo que intentó sacar nuestro helicóptero del aire con su Uzi?" Lo comprobé.

Clive asintió.

"Exactamente."

Los sonidos apagados se escuchaban ahora desde el interior de la bahía de JAMAICA. Ruidos de disparos. 

"Algunos colegas ya lo han seguido bajo cubierta...", explicó Clive.

"Parece que necesitan un poco de ayuda", intervino Milo.

Al instante siguiente, uno de los colegas contestó a través de unos auriculares. Su nombre era Whit Pacey, había sido transferido a nosotros durante dos meses por la Oficina de Campo del FBI en Florida. Pero el agente Pacey ya no pudo presentar su informe.

Incluso antes de que terminara el primer movimiento, todos oímos el golpe en los auriculares. Luego hubo silencio.  

Vi a Clive apretando su mano involuntariamente.

"Maldición", murmuró.
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Bajé las escaleras, el arma de servicio a la derecha. Mis colegas Milo Tucker y Fred LaRocca me siguieron. Un poco más tarde, los agentes Jay Kronburg y Leslie Morell los siguieron.

Nos abrimos camino a través de los pasillos estrechos de la cubierta de preadolescentes con nuestras armas de servicio listas. Nuestros colegas habían entrado en el interior de JAMAICA BAY en un total de cinco posiciones para localizar al tirador Uzi.

"Me pregunto por qué este tipo está haciendo tanto alboroto aquí", me susurró Milo. "¡Establecerse allí ahora es casi como una especie de alboroto!"

Milo tenía razón y exactamente este punto también me había hecho sospechar. 

Por supuesto, también tuvimos que tratar una y otra vez con perpetradores psicópatas, para quienes era más importante escenificar eficazmente su propia muerte que sobrevivir. Personalidades perturbadas, para las que la policía o los agentes de policía sólo asumieron el papel de extras en una producción suicida. 

Sin embargo, en el ámbito de la delincuencia organizada, este tipo de autores sólo se ha producido en casos excepcionales. Normalmente, los perpetradores se rindieron cuando fueron capturados y en realidad no había ninguna posibilidad de salir de la situación. Tampoco tiene sentido hacer una gran masacre en lo que se refiere al tratamiento jurídico del caso, porque si buscaban un acuerdo con la fiscalía, tenían que cooperar.

El comportamiento del tirador Uzi tiene sentido sólo bajo la condición de que realmente creyera que aún tenía alguna opción de escape.

O se trataba de destruir pruebas...

En cualquier caso, era importante que hiciéramos este trabajo lo antes posible.   

La única localización aproximada del paradero actual del asesino Uzi fue la última posición de la agente Whit Pacey. Rastreamos su celular. La señal vino de uno de los grandes almacenes en el vientre de JAMAICA BAY. A través de unos auriculares recibimos un mensaje de nuestro colega indio Orry Medina, que se acercó a la tribuna principal junto con algunos otros colegas del lado opuesto.

Seguimos trabajando, asegurándonos unos a otros y finalmente llegamos a la bodega de carga principal. Se llenó con barriles de diferentes tamaños. Había un olor desagradable y picante en el aire. Encontramos al agente Whit Pacey.

Estaba tirado en el suelo entre dos barriles que ya estaban bastante oxidados. Milo y yo miramos alrededor y sostuvimos las armas de servicio con ambas manos. Fred LaRocca se encargó del agente Pacey. Ya no estaba vivo. Media docena de disparos le habían atravesado. 

"Maldición", murmuró Fred. Envió un mensaje corto a través de unos auriculares al control de operación.

En ese momento tomé un movimiento que era. El tirador Uzi salió de detrás de uno de los barriles. La ametralladora sonó. Milo y yo disparamos casi al mismo tiempo. El tirador de Uzi trastabilló hacia atrás. Su cuerpo se movió bajo nuestros golpes. Se escabulló incontrolablemente con el cañón de su pistola, mientras que al mismo tiempo se hicieron más disparos. Proyectiles perforados en las paredes metálicas de la bodega. Partes de la iluminación se rompieron y astillas de vidrio de los tubos de neón llovieron al suelo.

Aparentemente el tirador de Uzi llevaba un chaleco de Kevlar debajo de su ropa. Nos dejó a Milo y a mí sin más remedio que seguir apretando el gatillo. Necesitó un golpe en la cabeza para sacarlo. Se tambaleó contra uno de los barriles. Una última secuencia de disparos salió del barril corto de Uzi y perforó dos barriles. Un líquido amarillento salió de los agujeros de bala.

Entonces el tirador de Uzi tropezó contra el suelo.

Milo y yo nos acercamos con cuidado.

Fred LaRocca nos siguió. 

"¡Lo tenemos!", llamé por radio a Orry y a los otros. 

Finalmente encontramos al tirador de Uzi inmóvil en el suelo. La sangre que salía de la herida de su cabeza se mezclaba con el líquido amarillento y maloliente que salía de los barriles perforados.

Sus ojos miraban fijamente al techo. Tomé el arma, lo agarré por los pies y saqué su cuerpo de la creciente piscina amarilla mientras Milo pedía ayuda por radio.
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"No nos dio una oportunidad", le dije a Clive diez minutos después. "¡Fue casi como si el tipo lo hubiera preparado para que le disparáramos!"

"¡Nadie te culpa a ti tampoco, Jesse!", aclaró Clive.

Un colega llamó a la policía del puerto por radio. La nave estaba bajo control, ahora debería dar la vuelta y volver a Manhattan.

Colegas de la División de Investigación Científica, el servicio central de identificación de todas las unidades de policía de Nueva York, habían participado en la operación desde el principio. Varios químicos examinaron aleatoriamente el contenido de los barriles para evaluar qué medidas de seguridad adicionales debían tomarse. 

Además, varios oficiales de identificación del FBI, incluyendo a nuestros colegas Sam Folder y Mell Horster, visitaron JAMAICA BAY. 

Tom Gallego, Director de Operaciones de SRD, se puso en contacto con nosotros. Llevaba un traje de protección contra las toxinas que escapaban. Una máscara de respiración colgaba de su cuello y siempre estaba lista para su uso.

"Sería bueno que la bodega se despejara lo antes posible", dijo Gallego a Clive Caravaggio. "Todavía no sabemos qué productos químicos se almacenan aquí, pero parece que son sustancias altamente tóxicas y corrosivas. "Hay una buena posibilidad de que algunas sorpresas desagradables salgan a la luz cuando abramos los barriles."

"Muy bien", estuvo de acuerdo Clive. "Te dejaremos el campo a ti, Tom."

Volvimos a cubierta y me alegró volver a respirar libremente. Los empleados de SRD trajeron los cuerpos del tirador Uzi y de nuestro colega Whit Pacey a cubierta.

Nuestro trabajo implica ciertos riesgos para la vida y la integridad física y nunca se puede descartar por completo que nos maten en una operación peligrosa como ésta. Pero probablemente nunca me acostumbraré a que maten a mis colegas en el cumplimiento del deber. 

El agente Pacey había trabajado en nuestra oficina de campo durante dos meses. Sólo dos meses...

Algunas de las balas que le habían alcanzado habían sido interceptadas por el chaleco de Kevlar. Pero también hubo un golpe en la cabeza, que fue ciertamente fatal.

Nuestra colega Leslie Morell registró la ropa del tirador Uzi asesinado. La bluson que cubría la parte superior de su cuerpo fue destrozada por las balas. Debajo, el tejido gris de una capa de Kevlar salió a la luz. 

Leslie confiscó una licencia de conducir a nombre de Jack Smith.

"No esperaría que este hombre hubiera dado su verdadera identidad", dijo Leslie. 

Si el nombre Jack Smith estaba equivocado, este hombre lo había elegido con la intención de no llamar la atención. A primera vista, el permiso de conducir no era reconocible como una falsificación.

"Me pregunto qué esperaba este hombre de resistirse literalmente al arresto hasta el último suspiro", dijo Milo.

"Sospecho que no tenía nada que perder", volví.

"¿Un pez gordo?"

"De todos modos, alguien que no podía esperar ningún tipo de justicia, Milo."

"Probablemente estaba especulando que podría esconderse en algún lugar en las innumerables escotillas y pequeños compartimentos de almacenamiento y luego quizás tomar la oportunidad de escapar."

En cualquier caso, esperaba que el hombre que se llamaba a sí mismo Jack Smith tuviera un amplio expediente de datos sobre delincuentes accesible a través del sistema de enlace de datos del NYSIS. 
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Tres cuartos de hora después, JAMAICA BAY atracó en el Muelle 17. Otras fuerzas de la SRD ya estaban esperando allí, incluyendo al experto forense Dr. Brent Claus. Además, especialistas cuya tarea consistía en analizar lo antes posible exactamente lo que había en los barriles de veneno de los que se suponía que JAMAICA BAY iba a deshacerse penalmente. 

Bajamos a tierra.

A bordo del carguero no habíamos perdido nada. Ha llegado el momento para los expertos y los científicos. Había que reconstruir con todo detalle cómo murió el agente Pacey.

Clive nos dijo que los primeros sospechosos que habían sido arrestados en otros lugares en relación con JAMAICA BAY ya habían llegado a la oficina de campo. Entre ellos Brian Mondale, director gerente de una dudosa empresa de importación y exportación.  El fiscal Jay Kirkland también había llegado para dejar claro que los que decidían romper el silencio sin demora podían contar con los beneficios. 

Nos ordenaron regresar a la oficina de campo en el 26 de Federal Plaza.

Cuando llegamos allí, los interrogatorios del capitán y del timonel de JAMAICA BAY ya habían comenzado. El resto de la tripulación estaba bajo custodia y en algunos casos la identidad respectiva tuvo que ser determinada con gran dificultad. Algunos de los detenidos hablaban muy mal inglés. Eran marineros que habían sido contratados en condiciones verdaderamente aventureras y tenían poco conocimiento. 

La mayoría parecía provenir de Filipinas y América Central, pero la tendencia de estos hombres a trabajar con nosotros no era particularmente fuerte. En primer lugar, apenas entendían que habían cometido un delito y, en segundo lugar, según nuestros especialistas en interrogatorios, tenían miedo.

"No tienes ni idea de que alguien ha puesto deliberadamente su salud en peligro", dijo nuestro colega Dirk Baker, que había hablado con algunos de ellos. "Han estado expuestos a sustancias altamente tóxicas y no saben cómo manipularlas o protegerse de las toxinas."

"Esta es probablemente una de las razones por las que la eliminación a bordo de JAMAICA BAY es mucho más barata de lo que normalmente sería el caso", declaré. 

Dirk asintió. Vimos el interrogatorio del capitán y del timonel a través de un espejo. El nombre del capitán era Randolph Jordan. Se negó a hacer ninguna declaración. JAMAICA BAY pertenecía a una compañía holding, la mayoría de la cual era propiedad de una compañía ficticia con sede en las Islas Caimán. 

"Los verdaderos dueños pueden no ser tan fáciles de identificar", dijo Milo. "El capitán Jordan puede que no sepa nada más de esto."

"O quieres saber", agregué.

Milo se encogió de hombros. "Así que un caso para Nat."

Nuestro colega Nat Norton era el especialista en gestión de negocios en nuestra oficina de campo. Sabía cómo hacer un seguimiento de los flujos financieros, que cada vez eran más importantes en las investigaciones sobre la delincuencia organizada. A menudo sólo de esta manera era posible descubrir las interdependencias delictivas. 

Nuestro colega el agente Ron Dales condujo el interrogatorio. Era uno de los oficinistas más jóvenes de nuestra oficina local. Dirk Baker, sin embargo, le tenía mucho cariño. Además de Dales, el fiscal Kirkland también estuvo presente, pero no intervino más. 

"Usted no quiere decirnos que no sabía que JAMAICA BAY estaba siendo usada para el transporte ilegal de desechos tóxicos", dijo Dales. "En este momento, nuestros colegas están en su apartamento en Newark y poniendo todo patas arriba. Cada transacción es examinada minuciosamente por nuestros especialistas y si usted todavía quiere tener la oportunidad de llegar a un acuerdo con la oficina del fiscal, entonces debe desempacar ahora. De lo contrario es demasiado tarde..."

"Me niego a testificar, refiriéndome a la quinta enmienda de la Constitución Americana", explicó el Capitán Jordan.  

"Los datos que tenemos a nuestra disposición contienen una acusación de fraude de seguros."

"El caso ha sido desestimado."

"Se dice que han hundido deliberadamente un carguero con una carga dudosa frente a las costas nigerianas. Se le acusó de fraude al seguro".

"¡Como dije, el caso ha sido cerrado!"

"El propietario del buque era una compañía naviera de Liberia, propiedad de una sociedad de cartera, que a su vez era una filial al cien por cien del International Cargo Holding de las Islas Caimán, cuyo director gerente era un tal Brian Mondale.

"¡Si tú lo dices!"

"Curiosamente, JAMAICA BAY es propiedad de otra compañía cuyo director general también está registrado como Brian Mondale, quien también es dueño de una dudosa compañía de importación y exportación con sede en el puerto de Nueva York."

Jordan se inclinó hacia delante. Sus ojos se entrecerraron y casi habló sin que sus labios se movieran. Formaron una línea casi recta mientras él se apretaba entre los dientes: "Bueno, ¿por qué no le preguntas al Sr. Mondale y no a mí?"

Ahora el fiscal Jay Kirkland intervino.

"No te preocupes, ya está sucediendo", afirmó. "Ahora mismo en una de nuestras otras salas de interrogatorios. Y antes de dejar que el Sr. Mondale te pague un abogado, deberías pensar en el hecho de que tu testimonio podría merecer una clara concesión a la fiscalía...".

En la antesala donde Milo y yo estábamos, la puerta se abrió. Literalmente se hizo a un lado. Entró un hombre pequeño y robusto con la frente alta. "Roger W. Sundback von Braden,,, Sundback & Partners. Soy el abogado del capitán Jordan. Con esto concluye el turno de preguntas. Quiero hablar con mi cliente en privado".
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Cuando Milo y yo estábamos sentados en la oficina que compartíamos una hora más tarde, llegó el agente Max Carter, un colega de nuestro departamento de investigación interna.  

La identidad del tirador Uzi había sido establecida.

"Jack Smith es realmente Jack Mantaglia," explicó Max, "ha estado escondido durante diez años. Se dice que ha cometido media docena de asesinatos relacionados con el crimen organizado. En al menos tres casos, la evidencia es muy clara".

"No es de extrañar que no quisiera caer en manos de la justicia", dijo Milo. Giró la cabeza en mi dirección. "Tenías razón, Jesse." 

"¡Puedes decirlo de nuevo!"

"No tenía nada que perder". 

"Quién era Mantaglia trabajando para el final", le pregunté a Max Carter, sorbiendo mis tazas de café.

"El último caso con el que pudimos conectarlo ocurrió en Buffalo, estado de Nueva York", anotó Max. "Envié los archivos a sus computadoras."

"Gracias."

"Un hombre llamado Miles Sorenson fue asesinado hace seis meses en un motel."

"¿Sería necesario conocer a ese Sorenson?", le pregunté.

"Nat dice que fue socio de negocios de Mondale y socio en media docena de empresas. Sospechamos que en nombre de la mafia de la basura de Mondale, hizo que los hombres de paja compraran tierras baldías industriales para almacenar desechos plásticos allí ilegalmente".

Una vieja estafa en el sentido más verdadero de la palabra comercio sucio. El hombre de paja desapareció en algún momento y a menudo la basura arrojada ilegalmente sólo se descubría cuando se envenenaba el agua subterránea, los residentes se quejaban de la presencia de olores molestos o incluso de un incendio. La combustión espontánea era muy probable con residuos plásticos mal almacenados. La dioxina resultante era altamente tóxica y era una de las sustancias más tóxicas de todas. Cuando se produjo la catástrofe, los hombres de paja se habían escondido durante mucho tiempo y, desgraciadamente, las investigaciones a menudo se quedaban sin energía, porque simplemente no se podían encontrar suficientes rastros de hormigón.

Milo y yo tomamos los datos del asesinato en Buffalo. Era casi seguro que Mantaglia era el asesino, porque había dejado mucho ADN en la escena. Había habido una pelea con Miles Sorenson y había herido a Mantaglia con un disparo en la pierna. Mantaglia había escapado y aparentemente había sido tratada en una clínica privada ambulatoria. Las autoridades nunca habían podido averiguar dónde. 

Todo esto sucedió justo antes de que Sorenson saliera y quería confiar en un hombre V de la Brigada contra el Crimen Organizado del Departamento de Policía de Buffalo. 

Así que el motivo para que Brian Mondale dejara a Sorenson salir del camino era obvio.

"¿Podemos relacionar a Mondale con el acto de Mantaglia?", le pregunté a Max.

"Esto será difícil si no tenemos ninguna evidencia o testimonio adicional", creyó el investigador.
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Hacia la noche Patrick Cruz, el timonel de JAMAICA BAY, decidió hablar con el fiscal. Él pesaba mucho sobre Mondale, por lo que el Capitán Randolph Jordan también renunció a su postura rígida, envió al abogado pagado por Mondale al desierto e hizo declaraciones exhaustivas a nuestros colegas.

Al hacerlo, también puso una pesada carga sobre Mondale.

Todo parecía como si el caso pudiera ser llevado a una conclusión legalmente exitosa. Por consiguiente, Milo y yo volvimos a casa en el coche deportivo por la noche. Antes de dejar a Milo en la conocida esquina, comimos un perrito caliente en un bar. 

"Ese Mondale ya está en lo alto de la mafia de la basura", dijo Milo. "¡No se recuperará de ese golpe tan rápido!"

"De todos modos, esta moonale pertenece a una clase de gángsteres de peso a los que raramente llegamos", dije. 

"La División de Cuello Blanco de los jefes".

"Así es."

"Tanto mejor cuanto que sus posibilidades de salirse con la suya son muy escasas. "Y quién sabe, tal vez lleve al abismo a algunas personas en su caso que aún están de pie sobre él."

Asentí con la cabeza. "Siempre es una victoria de etapa que se puede conseguir en la lucha contra el crimen organizado", dije y Milo estuvo de acuerdo.

A la mañana siguiente llovía a cántaros cuando recogí a Milo en la conocida esquina y llegamos al Edificio Federal en la Plaza Federal. Nos encontramos con Max Carter en el pasillo. "El caso de JAMAICA BAY ha cambiado completamente", dijo de pasada. "El jefe ha convocado una reunión en cinco minutos. ¡Quiero que tú también estés allí!"

"Perfectamente disparado...", hice eco, pero Max tenía mucha prisa y obviamente tenía algo que hacer urgentemente antes de la reunión.

Cuando llegamos a la sala de reuniones del Sr. Jonathan D. McKee, nuestros colegas Clive Caravaggio y Orry Medina ya estaban presentes. 

El Sr. McKee estaba parado detrás de su escritorio. El jefe de la oficina del FBI en Nueva York estaba al teléfono y dijo dos veces seguidas: "Sí, está bien".

Tomamos nuestros asientos. Nuestros oficiales de identificación Sam Folder y Mell Horster llegaron. La secretaria de nuestra jefa le sirvió su café, famoso en todo el edificio federal.

El Sr. McKee me colgó. "Ese era el Capitán Josephson del Escuadrón de Homicidios del Departamento de Policía de Buffalo", explicó. "Te explicaré de qué se trata esta llamada... Pero primero esperaré hasta que..." El Sr. McKee no habló más, porque en ese momento Max Carter entró en la habitación.

"¿Dónde está el Sr. Gallego?"

"Acabo de llegar. "Sabes lo que es conducir desde los laboratorios SRD del Bronx hasta la Plaza Federal a esta hora."

Sorbí mi café.  

Por un momento hubo silencio. Entonces el Sr. McKee comenzó a utilizar el tiempo para informarnos sobre el estado actual de la investigación contra los detenidos a bordo de JAMAICA BAY.

Mientras tanto llegó Tom Gallego de la División de Investigación Científica. 

El Sr. McKee asintió con la cabeza. Incluso antes de que Gallego se sentara, nuestro jefe dijo: "Nuestros colegas del SRD hicieron algunos descubrimientos interesantes durante un examen más detallado de los barriles de veneno a bordo de la BAHIA JAMAICA, que arrojaron una luz completamente nueva sobre el caso. Sr. Gallego, tiene la palabra."

"Gracias, señor", dijo Gallego. Dejó que su mirada vagase por la habitación durante un momento. "No quiero aburrirte con los químicos extremadamente tóxicos que encontramos en los barriles. Sin embargo, todos estos son ácidos altamente corrosivos que se producen en varios procesos industriales. Pero por muy fuerte que sea un ácido, hay cosas que pueden resistir hasta el poder destructivo del ácido más fuerte. En particular, se trata de plásticos poliméricos cuyas largas cadenas moleculares hacen casi imposible la descomposición. La más conocida de estas sustancias es probablemente el cloruro de polivinilo - PVC para abreviar. Las siliconas tienen una estructura similar a la utilizada para los implantes mamarios, pero también para la protección anticorrosiva de los sistemas de tuberías o para la protección de implantes de todo tipo contra la descomposición, ya que el cuerpo humano también produce ácidos altamente agresivos, que a la larga descompondrían incluso los implantes de rodilla y cadera de titanio. Por no hablar de los marcapasos sensibles". Gallego respiró profundamente y luego continuó: "Encontramos un implante mamario en uno de los barriles que contenía sólo pequeñas cantidades de ADN. El cuerpo del portador ha sido completamente descompuesto, pero el número de serie nos permitió averiguar la clínica y el portador del implante. Es Norma Jennings de Buffalo, estado de Nueva York, que ha estado desaparecida durante cinco años. Tenía veintitantos años, pelirroja, pequeña. "a quien acusamos de al menos cinco feminicidios en los estados de Ohio, Pennsylvania y Nueva York."

"¿Un delincuente en serie que arrojó sus cadáveres en barriles venenosos?", preguntó Clive dudoso.

Tom Gallego asintió. "No hay duda de que la desaparecida Norma Jennings estaba a bordo de JAMAICA BAY en el tambor ácido. En vista de la concentración de ácido, el cuerpo probablemente estaba completamente descompuesto después de unas pocas semanas. El esqueleto se desintegró completamente después de tres meses como máximo. Un análisis químico detallado difícilmente proporcionará información más precisa. El cuerpo humano consiste en un 70 por ciento de agua, que más tarde fue indistinguible del agua en la que se disolvieron los cerdos. Los huesos y los dientes tardan un poco más en disolverse, pero al final sólo quedó el implante mamario".

"¿Hay alguna razón para pensar si el asesinato de Norma Jennings pudo haber sido en conexión con una participación en maquinaciones de la mafia de la basura?

"Ya he iniciado una consulta rápida a través de NYSIS", intervino nuestro colega el agente Max Carter. "No hay evidencia que sugiera Norma Jennings trabajaba para un periódico local, el Buffalo Herald. Su vida diaria debe haber sido informes sobre el club local de cría de conejos, la copa de baloncesto del condado para los equipos de secundaria y los accidentes en las carreteras de la zona".

"Eso no es todo", continuó Gallego. "Por supuesto, también examinamos los otros barriles. Encontramos otros restos humanos que pueden provenir de víctimas del agresor en serie. Es un diente de oro y un fragmento óseo medio descompuesto. Dado que ambos fueron confiscados en barriles diferentes, asumimos que fueron dos víctimas diferentes, que aún no hemos podido identificar".

"Myra McConnor, desaparecida desde hace cuatro años, pelirroja, 24 años en el momento de su desaparición y camarera profesional en un bar de Bersino Road en Buffalo".

El Sr. McKee se acercó a Milo y a mí. "Quiero que tú y Milo vayan a Buffalo y lleguen al fondo de esto", dijo. "Hablé antes con el jefe del Escuadrón de Homicidios. El Departamento de Policía de Buffalo le ayudará en todo lo que necesite. Esto puede ser una coincidencia que no tiene nada que ver con la investigación de Brian Mondale y la mafia de la basura. Pero eso no cambia el hecho de que pudo haber un peligroso delincuente en serie trabajando aquí que aún podría estar activo".

"Sería bueno si supiéramos exactamente de dónde vinieron los barriles de veneno", dije.

"Estamos trabajando en eso", explicó Tom Gallego. 

"Hasta ahora ambos casos tienen algo que ver el uno con el otro, porque Mondale nunca nos ha dicho de quién era la basura que quería deshacerse con la ayuda de JAMAICA BAY", agregó Max Carter. "Pero encontrar el implante de senos naturalmente nos da una pista de Buffalo." 

"¿No fue el último asesinato por encargo de Jack Mantaglia cerca de Buffalo?" Le pregunté a Max.

Nuestro colega asintió. "Así es."
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El hombre con la cruz de oro en el pecho tomó su vaso y dio dos pasos hacia adelante. Miró fijamente a la mujer de unos veinte años, con la melena roja y rizada que le llegaba hasta la espalda. Se movía apática con una pajita en la bebida. El verde venenoso era una especialidad de Anselmo el camarero. Estoy seguro de que había muchas bebidas de Anselmo en el bar de Mac. Pero la pelirroja parecía no apreciar la calidad de su bebida hoy.  

El hombre con la cruz en el pecho se sentó en el taburete junto a ella y colocó su propio vaso sobre el mostrador.

"¿Puedo sentarme contigo?" preguntó el hombre con la cruz. Ella lo ignoró al principio.

Pero el hombre de la cruz no aceptó eso. Simplemente repitió su pregunta - esta vez un poco más fuerte, de modo que algunos de los otros invitados ya se estaban dando la vuelta.

La pelirroja se volvió hacia él y levantó la vista. "Ya lo has hecho", dijo ella. Ella lo miró. Su veredicto fue alcanzado después de unas fracciones de segundo. No era alguien con quien quisiera pasar más tiempo. Pero no se sintió intimidado tan rápidamente.

"Mi nombre es Larry", dijo. 

"¡Ah!"

"Y si no te hubieras tomado una copa, te invitaría a una copa."

"Gracias, pero realmente no quiero."

"¿Por qué? ¿Cuál es el problema? Sólo un trago".

Su voz ahora tiene un tono bastante molesto. "Escuche, señor, yo..."

"Tu nombre es Roxanne, ¿no?", la interrumpió. Él sonrió de una manera que a ella no le gustó. Era una sonrisa que tenía más del triunfo de un depredador que una simple señal de bondad. Su mirada la miró fijamente. Parecía disfrutar de su confusión.

La pelirroja lo miró con asombro. "¿Cómo lo sabes?" Preguntó genial.

"Vengo aquí más a menudo. Y tú también lo eres. Eso explica muchas cosas".

"Eso no explica nada."

"Aparentemente nunca te has fijado en mí, pero no pude evitar escuchar algunas de las conversaciones que tuviste en ese bar." 

"Así que te gusta escuchar a escondidas a otras personas. Oh, ¡eso es genial!"

"Roxanne Brady. ¿No es eso correcto? Ese es tu nombre, ¿no?"

Se lo tragó. Un profundo surco se formó en su, por lo demás, completamente lisa frente. Se limpió un mechón de pelo de la cara. La situación amenazaba con desaparecer y en este momento sólo quería una cosa: que la dejaran en paz.

"Escuche, señor..."

Sus dientes impecables brillaron mientras abría la boca. "Llámame Larry. Eso no suena tan impersonal."

"¡No!", dijo ella decididamente. 

"¡Por favor!"

Tomó un sorbo. Una más, entonces. Finalmente, puso el vaso vacío en el mostrador y ordenó una bebida a Anselmo, llamada Black Devil, que para asombro de Roxanne era en realidad completamente negra después de que el camarero hubiera mezclado media docena de ingredientes diferentes.   

"Larry, he tenido un día ocupado y no tengo ganas de hablar. Así que no creo que sea descortés por mi parte decirte que sólo quiero tomar mi trago y que me dejen en paz".

"Su trabajo en Lake Erie Assurance ciertamente no es fácil", dice Larry. "Y se dice que el ambiente de trabajo es bastante malo ya que tu departamento está dirigido por Kendra Closkey."

Roxanne miró a Larry con asombro. Se puso pálida. "¿Cómo sabes todo esto?"

"¿Importa?"

"¡Por supuesto!"

Larry se rió. Un silencioso triunfo estaba en su cara, cuya expresión se volvió casi insoportable para ella ahora. Tomó un sorbo de su bebida. Luego puso una mueca de dolor. "¿Pasa algo malo? Oh, lo olvidé: Por supuesto que no le diré a nadie que Lake Erie Assurance es probable que despida a ciento cincuenta empleados en un futuro cercano. Esto debe mantenerse en secreto para mantener la calma del personal. Pero en los pasillos de su oficina, el molino de rumores ha estado hirviendo durante mucho tiempo y mucha gente se pregunta si no habrá mucho más que poner en la calle más tarde".

"Eso es todo," dijo Roxanne, buscó su bolso y puso algo de dinero en el mostrador. Cuando Anselmo la miró, dijo: "El resto es para ti, Anselmo".

"Gracias", asintió con la cabeza, pero no dejó que la molestara. Con movimientos practicados, casi automáticos, primero completó la bebida que estaba mezclando. 

La característica especial fueron las frutas flotantes en la superficie. 

Roxanne se volvió hacia la puerta.

Lary jugó con la cruz en el cuello. "Incluso en estas condiciones, no es tan fácil mantener un buen ambiente de trabajo", dijo en voz tan alta que varios de los otros invitados le miraron. Roxanne se detuvo. Respiró hondo. Su cara se había vuelto de color rojo oscuro.

Finalmente se dio la vuelta y preguntó: "¿Qué es lo que realmente quieres de mí y quién te envió? ¿Te he visto alguna vez en Lake Erie Assurance? ¿También trabajas allí? "¿La gerencia ya empieza a espiar a los empleados y a buscar debilidades en el sector privado para poder despedir a alguien con mejor conciencia?"

"No, no, me malinterpretaste completamente, Roxanne. ¡En serio! Sólo quería hablar contigo. Y lo que sé de ti, lo obtuve de las conversaciones que tuviste en ese bar en las últimas tres semanas. Lo siento, pero como creí que eras una mujer interesante, no pude evitar escucharte y mantenerme en tus labios". Sonrió a Matt y parecía un poco avergonzado. "Ven, bebe un trago conmigo, entonces todos los malentendidos se aclararán."

La arruga en su frente era un poco menos prominente. 

Larry vio su oportunidad. Se acercó a ella y agarró la cruz que colgaba de su cuello con una pequeña cadena de oro. Obviamente, valoraba mucho que fuera visible, porque llevaba abiertos los tres botones superiores de la camisa. "¿Ves esto, Roxanne? La mayoría de la gente me pregunta tarde o temprano qué significa eso. Es una cruz, pero si miras de cerca, puedes ver que la parte superior es más larga. Una cruz al revés - el símbolo de que Jesús no redimió al mundo. Todo lo contrario! Satanás gobierna y el mal se extiende por todas partes. Es un hecho... Satanás ha puesto su red por todo el mundo y tú eres tan parte de ella como yo o la gente que conoces en el Lago Erie Assurance..."

Roxanne giró en la dirección de Anselmo. 

"¡Si hubiera sabido que tolerarías a esos locos aquí, no habría entrado en tu bar, Anselmo!" exclamó. 

Se dio la vuelta y se fue. 

La puerta se cerró de golpe. 

Larry quería ir tras ella, pero la voz de Anselmo lo detuvo.

"No has pagado por tu bebida", dijo el camarero. Larry sacó su billetera torpemente y visiblemente molesto y finalmente puso el dinero sobre la mesa.

"No sé si es una buena idea seguir a la señora", dijo Anselmo.

"Métete en tus asuntos."

"Y lo digo en serio. Será mejor que la dejes en paz. Te mostró claramente que no puede hacer nada contigo".

Larry señaló al Diablo Negro, que ni siquiera había bebido un tercio de su bebida. "Tus bebidas son pésimas, Anselmo. Tal vez nadie te lo ha dicho antes, ¡pero es verdad!"
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Estaba oscuro y a Roxanne le dolían los pies cuando se giró del Mac's Bar a Christchurch Street dos minutos más tarde para llegar al auto que había estacionado allí. Habría preferido utilizar uno de los aparcamientos de la zona central de Buffalo, pero en primer lugar tenía miedo de ser robada allí y, en segundo lugar, uno de ellos estaba siendo completamente renovado en este momento y, por lo tanto, completamente cancelado debido al trabajo que había que hacer, lo que, lamentablemente, significaba que el espacio de aparcamiento era extremadamente escaso en todo Buffalo en este momento.

Tus pasos estaban apurados. Todavía tenía frente a ella la cara de ese agresivo Larry con su extraña cruz. Lo último que ella hubiera deseado esa noche era un tipo como ese hombre que le hablaba obscuramente y luego trataba de imponerle sus puntos de vista un tanto extraños a Dios y al mundo.

No, no Dios y el mundo!, se corrigió ella misma. Dios y el diablo... En retrospectiva, seguía temblando al pensar en las últimas palabras de este hombre, que habían sido tan lúgubres y locas que Roxanne todavía estaba abrumada por el frío horror cuando lo pensó.

De repente, Roxanne pensó que había oído pasos detrás de ella. No, eso no puede ser verdad. Ella estaba molesta en su cabeza. Se detuvo y se dio la vuelta. Pero no había nadie allí. Por un breve momento pensó que podía ver una fugaz sombra corriendo hacia un nicho de la casa y desapareciendo.

¿Ya me estaba imaginando algo? ¿Se le pasó por la cabeza?

Hubo momentos en que sus nervios estaban extremadamente tensos y a veces sentía como si estuviera viendo fantasmas. Cada pequeña cosa le parecía sospechosa y siempre se imaginaba donde la gente a su alrededor podría tener armas escondidas. 

Hace un año, fue atacada.

Esto había ocurrido en uno de los aparcamientos de varios pisos de Buffalo. Desde entonces ha evitado los aparcamientos en general y sólo ha aparcado su coche al aire libre. La psicoterapia, que había comenzado después del incidente, se había interrumpido sin resultado después de medio año. 

Desde entonces, ella misma ha tratado de lidiar con los demonios de sus miedos. La mayor parte del tiempo se dio cuenta de que podía hacerlo de una manera razonable.

Sólo a veces el frágil castillo de naipes de su confianza en sí misma parecía derrumbarse, incluso en la más mínima ocasión.

La aparición del hombre que se llamaba a sí mismo Larry había sido razón suficiente.

Roxanne dejó que su mirada vagara por las filas de casas. 

No hay nada allí, se dijo a sí misma. ¡Nada ni nadie!

Se dio la vuelta y caminó los últimos metros hasta su auto. 

Cuando sacó la llave para ponerla en la cerradura de la puerta del conductor, notó que le temblaban las manos.

Luego se sentó al volante.

Una sombra apareció al lado y cubrió la luz de la farola.

Roxanne se derrumbó y quería activar el sistema de cierre centralizado, pero ya era demasiado tarde. La puerta del pasajero ya estaba abierta.

La cara de la figura sombría no se podía ver.

Antes de que pudiera hacer algo más, un brazo la alcanzó. Sonó el silbido de una descarga eléctrica. Los destellos azules del dedo meñique de la electricidad se movieron en la oscuridad y en el momento siguiente ella pasó por un dolor infernal. Tenía todo el cuerpo acalambrado. Un momento después, se desmayó.
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El sistema de navegación del coche deportivo calculó seis horas y 38 minutos para 395 millas, que el número 26 tuvo que cubrir en la Plaza Federal en la ciudad de Nueva York hasta Buffalo en el Lago Erie. Sin embargo, sólo si utiliza los tramos de autopista, algunos de los cuales están sujetos a un cargo.

Pero como nuestra oficina de campo estaba muy interesada en llegar a Buffalo tan pronto como fuera posible, ciertamente no hubo problemas si poníamos los peajes en la cuenta. Condujimos primero en la calle Lafayette y luego en dirección a la calle Duane. Luego seguimos las señales hacia el túnel Holland, lo pasamos y nos encontramos en Nueva Jersey. 

Desde allí pasó por la Interestatal 80 hasta Siracusa, y luego hacia el oeste hasta Buffalo.

 Milo y yo nos turnamos para conducir durante dos horas como mucho. Mientras conducíamos por las afueras de Buffalo, le tocó el turno a Milo. 

Milo señaló una señal de tráfico. 

"Bueno, Broadway otra vez", dijo. Sólo en Nueva York, había varias calles con este nombre. Junto a la conocida milla del teatro en Manhattan, por ejemplo, una calle del mismo nombre, aunque menos conocida, en Brooklyn. 

"Broadway Street, no Broadway", corrigí. "Tenemos que girar a la izquierda a la derecha en la Avenida Jefferson. Departamento de Policía de Buffalo, número 244."

"La voz de nuestro sistema de navegación me alertará de manera más o menos molesta", respondió Milo, quien obviamente se sintió molesto por mi consejo.

Poco después llegamos a la zona de la sede y nos adentramos en el aparcamiento subterráneo. Tomamos el ascensor hasta el octavo piso, donde nos saludó el capitán Max Josephson.

Presidió el Escuadrón de Homicidios y había trabajado en uno de los casos de homicidio asociados con el delincuente en serie que tenía pelirrojos cuando aún era teniente.

Un caso que todavía no podía ser resuelto.

Josephson era un hombre rubio. Medía casi dos metros de alto, y era tan ancho que uno pensaría que era más un receptor que alguien que hacía un trabajo regular de oficina. Y ese ha sido el trabajo de Josephson desde que tomó su posición actual.

Josephson se levantó detrás de su escritorio. Cruzó la mesa para darnos la mano.

Nos presentamos brevemente.

"Soy el agente especial Jesse Trevellian de la oficina del FBI en Nueva York y este es mi colega Milo Tucker. Debes haber hablado con Mr McKee..."

"Sí, ya me lo han anunciado." Miró el reloj. "Honestamente no esperaba que vinieras a mi casa hoy..."

Levanté las cejas. "¿Por qué?"

"Pensé que te buscarías una habitación de hotel primero", contestó.

"Nuestro personal de oficina ya ha hecho esto por teléfono. Pensamos que sería mejor que nos pusiéramos a trabajar".

Josephson se encogió de hombros y luego se cruzó de brazos frente a su pecho: "Eso es lo que pensé cuando me convertí en teniente y estaba investigando la muerte de Selma Monteleone.  

"Suena italiano", dijo Milo. "Pero con su pelo rojo, se parecía más a alguien que tenía antepasados irlandeses."

"Eso es un error, Milo", dije.

El capitán Max Josephson sacó una fotografía del cajón de su escritorio. Por muy desgastada que estuviera la foto en los bordes, tenía que tener un significado especial para Josephson. Unos momentos más tarde también entendimos en qué consistía. "Han pasado siete años. Este fue mi primer caso en el Escuadrón de Homicidios donde yo estaba a cargo. Y falló. El perpetrador probablemente sigue suelto y sigue matando a mujeres pelirrojas. "Créeme, haría cualquier cosa para que esto llegara a su fin."

"Cuéntanos qué le pasó a Selma Monteleone", le pedí. Había leído este nombre en los documentos, pero aún no había mirado los detalles. No había tiempo para eso. Pero al menos sabía que Selma Monteleone había encontrado el cuerpo y que, por lo tanto, el crimen podía ser reconstruido con relativa precisión. Sólo se había encontrado mucha sangre en algunas de las víctimas. Y otros acababan de desaparecer y sólo nuestros hallazgos a bordo de la bahía de JAMAICA habían dibujado la conexión con esta serie de asesinatos. 

Los ojos de Josephson se entrecerraron. Nos ofreció un lugar y un café. Aceptamos ambos con agradecimiento. El café salió de la máquina y estaba bien. 

"Selma Monteleone era profesora en una de las escuelas secundarias locales. La encontramos en su coche, que había estado aparcado en un pequeño trozo de bosque a orillas del lago Erie. La habían aturdido con un electrochoque. Había habido una pequeña pelea antes. Por eso tenemos el ADN de un perpetrador de siete años bajo las uñas de la víctima".

"¿Cómo murió?", le pregunté.

"El perpetrador cortó una línea de venas en ella y la desangró. Sin embargo, no había pruebas de violación ni de ningún intento en ese sentido. El perpetrador no estaba interesado en el sexo, pero..." Josephson dudó -

"¿Poder? ¿Venganza? Un odio general hacia las mujeres o hacia las pelirrojas en particular?", seguí.

"Sí, creo que podría haber sido. Sin embargo, estoy en una disputa con nuestro nuevo perfilador. Describe el acto como un acto ritual coercitivo. "Pero para ser honesto, no puedo hacer mucho con eso."

"Nos gustaría hablar con su perfilador", le dije.

"¿Lo harás?", prometió Josephson. "El Dr. Franklin F. Martin sólo ha estado con nosotros por seis meses. Le pedí que mirara los documentos de esa época y especialmente la reconstrucción de la escena del crimen, cosa que hizo".

"En otros casos atribuidos a este delincuente en serie, no se encontró ningún cadáver", señalé. "Me pregunto qué le impidió hacer desaparecer el cuerpo en el caso de Selma Monteleone."

"Tal vez quería volver y luego no tuvo oportunidad. El forense encontró el cuerpo una hora después de la muerte".

"¿Y quién la encontró?", preguntó Milo.

"Una jubilada que hacía su carrera diaria cerca de aquí. Una mujer en forma. He hablado con ella varias veces y le he preguntado sobre las observaciones que ha hecho."

"Tal vez podríamos ir tras ella de nuevo", sugirió Milo. 

Pero el capitán Max Josephson agitó la cabeza. "Murió el año pasado. Un ataque al corazón. Lo que prueba una vez más que no puedes huir de la muerte".

"Necesitamos información sobre plantas químicas en el área que producen ácidos como las que encontramos a bordo de JAMAICA BAY", expliqué. "Si Norma Jennings, y las otras víctimas no identificadas guardadas en los barriles y expuestas a la descomposición, fueron asesinadas por este delincuente en serie, sin duda tuvo acceso a estos residuos."

Josephson asintió. "Este es, en efecto, un aspecto nuevo que sus investigaciones sólo han introducido en el caso", admitió.

"El autor podría haber sido un empleado de un vertedero de residuos tóxicos, de una empresa de eliminación de residuos o de una empresa química", dije.  

"Danos más detalles sobre los productos químicos."

"En camino", lo prometí. "Colegas de nuestro propio departamento de registros y de la División de Investigación Científica están trabajando en ello."

"Sólo espero que produzca algo más que aire caliente, como en las investigaciones realizadas hasta ahora", dijo Josephson. Parecía incluir su propio trabajo en esta evaluación completamente negativa.

 "Una vez que tengamos un conocimiento más específico, podremos movernos por este sendero."

Sonó el teléfono del escritorio del capitán Josephson. Él contestó.

Un profundo surco se formó en su frente. "Un mensaje que encaja en la red", explicó Josephson después de colgar. "Roxanne Brady, 25 años y secretaria en Lake Erie Assurance. Desapareció anoche. Ahora fue encontrada en su coche. Aturdido por una descarga eléctrica y con las venas abiertas..." 

"Igual que Selma Monteleone", me di cuenta.

"Sí. El Asesino del Cabello Rojo parece haber atacado de nuevo. Josephson parecía furioso. Rodeó el escritorio y agarró su chaqueta, que colgaba de un gancho de la pared. "El lugar donde se encontró el cuerpo no está lejos de aquí. Si quieres, puedes venir conmigo ahora. Los colegas están en la escena del crimen y empiezan a trabajar allí".
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El coche estaba en un patio trasero a unos diez minutos en coche de la comisaría de policía. 

Había vehículos del Departamento de Policía de Buffalo por todas partes. Fuimos en el coche oficial del capitán Josephson, ya que habría sido completamente inútil buscar una plaza de aparcamiento gratuita en los alrededores. A este respecto, la situación en Buffalo era probablemente especialmente tensa en aquel momento.

Así que dejamos el coche deportivo en el aparcamiento subterráneo de la sede central y condujimos con el capitán Josephson hasta el lugar de los hechos. Milo y yo estábamos en el asiento trasero. El asiento del pasajero estaba ocupado por la Sargento Detective Serena Morgan, una mujer de veintitantos años con cabello castaño y rizado, que llevaba en una trenza.

Josephson le dijo que llamara al perfilador.

"El Dr. Martin está en camino", se dio cuenta Serena Morgan un poco más tarde.

"Eso es bueno", murmuró Josephson. 

Era obvio para él cuánto le había costado el informe del hallazgo. Las circunstancias externas eran simplemente demasiado similares a las de Selma Monteleone.

Salimos. En el séquito de Joseph, los colegas uniformados nos dejaron pasar inmediatamente al lugar del descubrimiento.

El patio trasero pertenecía a las antiguas instalaciones de una empresa de transporte que se declaró en quiebra hace algún tiempo. La granja estaba rodeada de almacenes por tres lados. Varios camiones estaban allí parados, ahora oxidándose. Los neumáticos habían sido retirados, uno de ellos incluso carecía del parabrisas. Los edificios habían estado vacíos durante mucho tiempo, como se podía ver fácilmente desde el exterior. 

"No es el rincón más bonito de Buffalo", le dije.

Josephson no respondió. Miró al Toyota, rodeado de colegas, algunos de los cuales pertenecían a los colegas uniformados del Departamento de Policía, algunos de los cuales pertenecían al Servicio de Registros. 

La detective Morgan me contestó en su lugar.

"Después de la bancarrota de la compañía con base aquí, un inversionista quería construir una tienda por departamentos, pero el proyecto no está haciendo ningún progreso."

"De todos modos, no creo que mucha gente deba venir aquí", le dije.

Llegamos al Toyota. 

La mujer muerta estaba sentada en el asiento del pasajero. El forense se inclinó sobre ella de lado para hacer el examen inicial. En el asiento del conductor, un colega del servicio de identificación ya lo pasó mal. 

El forense finalmente estaba listo para ahora. Se quitó los guantes de látex y se volvió hacia Josephson.

"Hay rastros bastante claros de una operación de electroshock", explicó. "Lo que voy a decirles es, por supuesto, preliminar. No puedo decirte nada hasta después de la autopsia".

"Por supuesto", dijo Josephson con impaciencia.

"En mi opinión, la víctima fue drogada y luego la mujer fue desangrada. Esta última también es la causa de la muerte".

"¿Hay señales de pelea?", pregunté.

El forense me miró y levantó las cejas. "No, no hay señales de ello."

Josephson nos presentó de forma breve y concisa. El nombre del médico era Edgar Simpson y trabajaba para un instituto forense que actuaba en nombre del forense cuando el poder judicial lo solicitaba.

Mientras tanto, la Sargento Detective Serena Morgan había hablado con uno de los colegas uniformados y ahora ha regresado con nosotros. "El coche está registrado a nombre de Roxanne Brady", declaró.

"Eso significa que probablemente no murió aquí", concluí. 

Simpson parecía estar de acuerdo conmigo. "Se sienta muy torcida en el asiento del pasajero. Como si la hubieran puesto ahí después de que ya estuviera inconsciente".

Fui al auto y observé a los colegas del departamento de registros del Departamento de Policía de Buffalo en el trabajo. Se había derramado mucha sangre, pero casi nada de ella había manchado el asiento del conductor.

"El asesino pudo haber conducido hasta aquí después de que la víctima fuera drogada", dijo Milo. "Probablemente quería cometer el crimen sin ser molestado y esperaba que el coche con el cuerpo no fuera encontrado el mayor tiempo posible."

"¿Por qué no la puso en un barril de ácido, como a Norma Jennings?", le pregunté. 

Milo se encogió de hombros. "Tal vez porque no tiene acceso a barriles como este ahora mismo. No olvides que los barriles que encontramos en la bahía de JAMAICA fueron finalmente sacados de algún lugar..."

"Tal vez fue demasiado arriesgado para el perpetrador conducir por medio pueblo con un cadáver en su auto..."

Le pregunté a uno de los uniformados que había encontrado el cuerpo.

"Algunos jóvenes de la zona que se reúnen aquí de vez en cuando", recibí la información. "Ahora están en shock."

Dejé que mi mirada vagara por el patio trasero. Estos almacenes vacíos y podridos eran en realidad un objeto típico, ya que a menudo lo compraban los hombres de paja de la mafia de la basura. Luego los edificios se llenaron de basura y en algún momento el dueño se fue para siempre. Las investigaciones a menudo encallaron porque los perpetradores usan identidades falsas y, además, por lo general todo el asunto sólo se descubría cuando ocurría algún incidente grave. Olores molestos, incendios, envenenamiento, algo así. Sin embargo, dependiendo de qué tan bien se haya empaquetado el desecho tóxico, esto a veces puede tomar años. Para entonces los perpetradores ya habían cubierto todos los rastros y si teníamos la suerte de llegar a uno de ellos, entonces por lo general sólo atrapábamos a los pajeros en los peldaños inferiores de los líderes de la jerarquía dentro de esta rama del crimen organizado. 

Le dije al capitán Josephson que quería registrar los almacenes.

Josephson asintió. "Conseguiremos una orden de registro a tal efecto."
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Josephson pidió refuerzos y poco después una de las oxidadas puertas del pasillo se rompió. Dentro, un olor desagradable nos golpeó. Pero los almacenes en los que entramos estaban completamente vacíos. Sólo se pudieron encontrar unos pocos montones más pequeños de residuos plásticos. 

Pero en el suelo polvoriento había marcas y marcas. Impresiones que podrían haber venido de barriles. Aquí y allá también sustancias indescriptibles fueron absorbidas por el hormigón y dejaron decoloraciones en el suelo. "Aquí es donde la identificación tiene que ir", le dije. "¡Debería ser posible determinar lo que se ha almacenado aquí!"

"De todos modos, algo fue recogido aquí no hace mucho tiempo...", dijo Milo. "Si los jóvenes que encontraron a la chica muerta se quedaron en esta propiedad más a menudo, podrían haber notado algo al respecto."

En la radio, uno de los oficiales llamó al capitán Josephson.

"Parece que han encontrado algo interesante", explicó el jefe del Escuadrón de Homicidios.   

Regresamos al Toyota donde se había encontrado el cuerpo de Roxanne Brady. El Dr. Franklin Martin había llegado allí mientras tanto. 

Josephson nos presentó brevemente. "Bueno, si el FBI participa en el trabajo de investigación, ciertamente podemos esperar una explicación pronto", dijo con un tono irónico.

"Haremos lo que podamos", respondí.

Franklin Martin tenía cincuenta y tantos años, delgado y con las mejillas hundidas. Me preguntaba qué animosidad podría haber tenido contra el FBI.  Pero eso me pareció secundario en este momento.

Uno de los expertos forenses había encontrado en la ropa de los muertos un paquete de fósforos con el logotipo del Mac's Bar.

"Conozco el bar", dijo Josephson. "Está muy cerca. Sólo he estado allí una vez".

"¿Oficial?", le pregunté.

"Allí celebramos el cumpleaños de nuestro superior. Creo que se habría enfadado mucho si yo no hubiera estado allí". Hizo un gesto de usar y tirar. "Pero fue hace mucho tiempo." Tomó la caja de cerillas en su mano, que mientras tanto había sido cuidadosamente embolsada por su colega del servicio de identificación. "Extraño, no pensé que algo así seguiría siendo la atención a los clientes..."

"¿Te refieres a las leyes antitabaco?", comprobó Milo.

"Por supuesto. "Ustedes en Nueva York deben ser particularmente fanáticos."

"Valdría la pena preguntar en este bar", pensé.
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Cuando fuimos al Mac's Bar, el negocio acababa de empezar allí. Ponemos nuestras identificaciones en el mostrador. El camarero le echó un vistazo. 

"¿En qué puedo ayudarte? No creo que quieras tomar un trago..."

"¿Cómo te llamas?", le pregunté.

"Roy Anselmo, trabajo aquí como camarero. Si quieres hablar con el dueño del bar, tienes que ser paciente un poco más. El Sr. MacConroy lleva dos días con el pie enyesado. Está en su casa, en su apartamento".

"Entonces, por favor, danos su dirección", le pedí.

"Gary MacConroy, 45 Maxwell Road - eso está a la vuelta de la esquina, no a cinco minutos andando."

Escribí la dirección. 

 En la guantera del Toyota, los expertos forenses se incautaron de una licencia de conducir, en la que se mostraba a la mujer muerta en una foto bastante reciente. El capitán Josephson puso esta licencia en el mostrador. "Esta mujer fue encontrada muerta hoy. Tenía fósforos con el logo de ese bar".

A un metro de distancia de mí había una placa de cerillas de este tipo. "El Sr. MacConroy pidió demasiados de ellos baratos hace años. Mientras tanto, ya no se permite fumar aquí, pero no está prohibido regalar cerillas..." Anselmo parecía un poco avergonzado. Me di cuenta de que había mirado la foto muy brevemente. "Roxanne..." murmuró.

"¿La conocías mejor?", le pregunté.

"Si escuchas a la gente, la conocerás rápidamente."

Uno de los invitados intervino. "¿La pelirroja de ayer?", preguntó. 

Tomé la licencia de conducir y se la mostré al invitado, un hombre con un traje azul cobalto de tres piezas y un estimado de veinte kilos de sobrepeso. Un hombre de negocios o un banquero, supongo. Le echó un buen vistazo a la foto. "Esta es ella. Estuvo aquí ayer cuando estaba en el teatro con un tipo grasiento. Anselmo, dímelo a mí. Estabas allí, y ayudaste a la mujer."

Anselmo respiró hondo. Se lo tragó. Sus pensamientos parecieron lejanos por un momento. Tal vez estaba profundamente impactado por la noticia que acabábamos de darle.

"Así es", admitió. "Tomó un trago, y luego apareció un tipo raro."

"¿Puede describirlo?"

"A finales de sus treinta años, grande y sobre todo, tenía una cruz dorada en el pecho. Colgaba de una pequeña cadena de oro. Su nombre es Larry, lo sé. Y puede ser muy agresivo".

"¿Qué pasó cuando se acercó a Roxanne Brady?" Lo comprobé.

"Bueno, él quería sermonearla sobre sus extrañas opiniones."

"¿Qué vistas?"

"Que Satanás gobierna el mundo y así sucesivamente. Por eso hay una cruz colgando al revés en la cadena. Además, él sabía todo sobre Roxanne Brady, lo que la asustó mucho, por supuesto".

"¿Crees que la estaba espiando?"

Anselmo agitó la cabeza. "No, sólo viene aquí regularmente y pertenece a la gente. Y Roxanne Brady casi siempre venía a tomar algo después del trabajo. A veces con colegas, amigos, etc. "Pero ella nunca se fijó en él porque siempre estaba en compañía."

"¡Entonces vio su oportunidad ayer!", me di cuenta.

Anselmo asintió. "Sí, debe haber sido eso. También estaba deprimida y de mal humor". Se encogió de hombros y sonrió un poco avergonzado. "Casi suena como si la conociera mejor..."

"¿Lo hiciste?"

"No. Pero como camarero, te das cuenta de mucho. Normalmente entra por un oído y sale por el otro. Sólo las preferencias por las bebidas que recuerdo. Pero cuando de repente dice que una mujer que ha estado sentada casi a diario donde estás ahora está muerta de repente..." Dudó y luego continuó hablando en un tono apagado. "Roxanne estaba muy irritable. Ella le dejó claro a Larry que no quería que él hablara y salió por la puerta. Trató de venir tras de mí, pero yo lo detuve. No había pagado por su bebida, lo que me dio la oportunidad de darle ventaja a ella. Un servicio para buenos huéspedes, ¿entiendes?"

"Y este tipo, Larry, la siguió", concluyó Josephson.

"Correcto". Anselmo miró el reloj. "Como dije, viene aquí casi todos los días, pero aún no es su hora. Espera media hora, puede que tengas suerte y lo conozcas..."

"Entonces espero que tú también tengas algo sin alcohol", contestó Josephson.
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Estábamos esperando al hombre que se llamaba Larry. Anselmo prometió darnos una señal cuando apareciera. 

Para ello, nos posicionamos en lugares estratégicamente ventajosos. Josephson se sentó en un rincón junto a la puerta. Milo en un lugar desde donde se podía vigilar bien la puerta y me detuve en el mostrador.

"¿Qué le pasó exactamente a Roxanne Brady?", preguntó de repente Roy Anselmo.

"Fue asesinada", le dije. "Eso es todo lo que quiero decir en este momento." Le di mi tarjeta. "Puedo ser contactado en cualquier momento por teléfono celular. Tal vez más tarde pienses en algo que nos ayude a seguir adelante".

"¿No crees que fue ese tipo? Larry?"

"Eso ya lo veremos".

"Si supieras de qué me culpo. Debería haberle retenido más tiempo. Pero..."

"No tienes nada de qué culparte", quise decir. 

El huésped de las tres piezas intervino. "¡Incluso fuiste tras él y miraste fuera, Anselmo! Eso es todo lo que puedes esperar. ¿Quién podría haber esperado que este chiflado fuera un asesino loco?"

"¿Es eso cierto?" Me volví hacia Anselmo.

Anselmo asintió. "Sí, pero no he visto a ninguno de ellos..."

"Ya veo..."

Aún así anoté la dirección de la demanda. Se llamaba Logan Menzinger y trabajaba en el departamento de crédito, un banco a dos cuadras.

Hasta que Larry aparezca por aquí, quizá puedas decirme algo más que hayas captado de Roxanne".

"Básicamente, no es mucho. Ella trabajaba para una compañía de seguros y tenía mucho estrés allí. Aparentemente, había planes para despedir a parte del personal. "Tan lejos, que entiendo que Roxanne Brady estaba muy molesta ayer."

"¿Y este Larry? ¿Alguna vez habló de sus cosas personales? ¿Como cuál es su trabajo, por ejemplo?"

Anselmo agitó la cabeza. "Lo siento."

"¿Sabes si tenía una descarga eléctrica?"

Anselmo estaba atónito.

"¿Tiene eso un papel importante en este caso?"

"Era sólo una pregunta, Sr. Anselmo", le contesté.

Asintió pesadamente. "¡Di algo! En realidad tenía un electroshocker. Y creo que también tenía un arma".

"¿Tú crees eso?", me hice eco.

"Su chaqueta siempre sobresalía un poco por debajo de la axila. La sorpresa estaba en el bolsillo izquierdo de su chaqueta. Me lo enseñó una vez cuando estaba bastante borracho. Larry pudo haber sido un loco que creía que el mundo estaba gobernado por terribles poderes. Pero también había enormes temores asociados con esto. Siempre creyó que corría peligro de ser atacado por criminales. Cada vez que se informaba de una redada en los medios de comunicación, él la veía como una confirmación de su teoría sobre Satanás. Sabes lo que quiero decir..."

"Creo que sí".

Anselmo me miró a la puerta. De repente, sus ojos parecieron volverse completamente rígidos. Me di la vuelta. Un hombre con un traje ligero estaba allí de pie. Alrededor de su cuello colgaba algo que brillaba metálicamente en la luz.

"Es él", dijo Anselmo.

Larry dio dos pasos hacia el bar, y de repente se detuvo. 

Con un movimiento brusco giró la cabeza.

El hombre parecía tener una especie de sexto sentido para darse cuenta cuando estaba siendo perseguido. Josephson se había levantado de su lugar mientras tanto. La mano de Milo se metió bajo su chaqueta.

"¿"Larry"? preguntó Josephson. Sacó su identificación. "Departamento de Policía. Necesitamos hablar contigo..."

A Larry se le salieron los ojos.

Se quedó ahí de pie como una raíz. 

Un invitado entró en el bar.

Larry lo agarró, lo desgarró mientras sacábamos nuestras armas de servicio. "¡He hecho todo lo que he podido!", gritó. "¡Todo lo que querías! "¡Soy uno de ustedes!"

El invitado era un banquero completamente perplejo en tres partes. 

Larry le dio el electroshocker. 

"¡No te muevas!", gritó. "¡Quédate donde estás o algo malo pasará!"

"¡Larry, cálmate!", grité. "¡Sólo queremos hablar contigo!"

"¡Tú me hablas todo el tiempo! Tan fuerte que apenas puedo soportarlo. ¡Ahora déjame en paz!"

"¡Larry!"

Nos tiró al hombre en tres pedazos. Se tambaleó en nuestra dirección.

Al mismo tiempo, Larry salió corriendo por la puerta. 

Sabía que no podíamos disparar sin poner a una persona no involucrada en un riesgo extremo. La puerta se cerró de golpe. El hombre de las tres piezas cayó a los pies de Josephson.

Seguí al hombre fugitivo.

Considerando las circunstancias, era muy sospechoso. Y su comportamiento fue la base de esa impresión. Llevé mi arma de servicio en mi puño hacia la puerta y la abrí. Milo me seguía. 

Una fracción de segundo después estaba parado en la acera. 

Larry había puesto su mirada en el sprint.

Lo que Roy Anselmo había sospechado sobre su armamento era desafortunadamente cierto. Larry buscó debajo de su chaqueta y buscó una automática.

Los disparos iban en nuestra dirección. No tuvo en cuenta a los transeúntes. Una madre con un cochecito y un anciano huyeron a un nicho de la puerta. Las ventanas de una tienda de accesorios informáticos estaban rotas. Un rebote rasguñó a lo largo de la pintura de un vehículo estacionado y dejó una raya. 

Larry corrió hacia adelante.

Nuestra suerte fue que, obviamente, nadie le había entrenado nunca correctamente en el tiro, por lo que sus disparos estaban más o menos sin dirección.

Milo se cubrió en un nicho de la casa, yo me escondí detrás del guardabarros de un Ford azul, mientras Larry disparaba incesantemente. El capitán Josephson, que acaba de salir del bar de Mac, fue fallado por poco por uno de esos disparos. La bala se clavó en la mampostería junto a él y le hizo un agujero del tamaño de un pulgar a la piedra. 

Luego Larry llegó a un camino lateral y giró. 

Corrimos tras ellos. 

Josephson nos siguió y pidió refuerzos en la radio. También puso a Larry en la orden de búsqueda.

Manoseé con cuidado la esquina de la calle lateral en la que había girado. 

Una calle estrecha de un solo sentido, no muy concurrida pero casi completamente aparcada. 

Tenía el arma de servicio SIG Sauer P226 en ambas manos. Milo me siguió y me aseguró.

"El hombre está loco, mejor que no esperemos que actúe con sensatez", me susurró Milo.

El capitán Josephson cruzó la calle y se paró al otro lado. 

"Lo bueno es que el tipo no puede subir a un auto aquí sin que nos demos cuenta", dijo Josephson. "Esto es un callejón sin salida."

Miramos las filas de vehículos estacionados. La mayoría eran coches de pasajeros. Sólo de vez en cuando una furgoneta o una furgoneta bloqueaba la vista. 

Trabajamos cuidadosamente para avanzar. Tal vez Larry también había desaparecido en una de las entradas de la casa. En cualquier caso, era peligroso y no tomaba ninguna forma de consideración hacia sí mismo o hacia los demás en sus acciones.

Llegué a la entrada de un patio trasero. Sentí el camino hacia adelante, luego miré en la entrada con mi pistola en la mano y me di cuenta de que no había nadie allí. Una puerta de hierro fundido, de unos dos metros y medio de altura, bloqueaba el acceso al patio trasero. En el centro había un cartel, en el stand: proveedor de Mac's Bar.

Entre ellos había una indicación de que los vehículos estacionados en el camino de entrada serían remolcados con una carga.

Aparentemente el patio trasero pertenecía al bar y querían evitar que fuera usado y entregado como estacionamiento. 

"No puede haber desaparecido allí", dijo Milo.

Noté un colorido pedazo de papel en el suelo. Me llamó la atención sólo por un segundo. Las palabras LAGO ERIE ASSURANCE me cautivaron. Inmediatamente me puse en contacto con Roxanne Brady, que finalmente había trabajado allí. Obviamente era una tarjeta de visita y no estaba en buenas condiciones. Ya se había dado cuenta de una u otra patada de un transeúnte.

Nadie te aseguró tan barato, estaba en el mapa. Le di la vuelta. En la esquina había un teléfono, fax y conexión a Internet, así como el número de habitación de Roxanne Brady. 

"¡Mira!", murmuré. 

"Tal vez dejó su auto aquí y perdió la tarjeta cuando buscaba la llave del auto en su bolso", pensó Milo.  

En este momento, sin embargo, no había tiempo para pensar más en ello.

Un motor aulló. Al momento siguiente, un Chevrolet de cuatro puertas salió de la fila de vehículos estacionados. El conductor aceleró a fondo y dejó que el motor aullara. A una velocidad increíble corrió por el estrecho pasillo entre las filas de vehículos...

Estaba seguro de que Larry estaba al volante, aunque yo no podía verlo claramente desde mi posición.  

En ese momento una camioneta con la publicidad de un fabricante de bebidas se convirtió en un callejón sin salida. El conductor pisó la plancha. La camioneta chirriaba, pero Larry no tenía ninguna posibilidad de pasarle en la carretera. 

Así que giró alrededor de la rueda del Chevrolet y se dirigió a través de la brecha entre los vehículos estacionados a la izquierda delante de la entrada del patio trasero del Mac's Bar. 

El coche venía hacia nosotros. Milo cogió un apartadero y se fue rodando por el Bodden. No tuve más remedio que saltar también. 

Sin embargo, no tenía forma de escapar de la fuerza del coche de lado.

Salté sobre el capó mientras Larry hacía correr el Chevy por la acera a una velocidad ligeramente reducida.

Mientras tanto, Milo se recuperó y disparó a los neumáticos traseros. Ambos estallan a intervalos de aproximadamente un segundo. El coche estalló a la derecha y luego a la izquierda. Los guardabarros chocaron una vez contra la chapa de los vehículos estacionados y luego contra la piedra de las paredes de la casa. Las chispas chispearon allí. El olor a goma quemada me apuñaló en la nariz. Entonces el coche se inclinó para que se detuviera. 

El imbécil me tiró del capó.

Me caí duro al suelo, pero rodé sobre mi hombro sobre el asfalto. Un disparo se estrelló. Larry había arrancado su arma y la había sostenido en mi dirección. El disparo atravesó el parabrisas, pero no me dio en el blanco y rompió una farola a veinte metros de distancia.

En una fracción de segundo me puse de pie y rompí el arma.

Con las piernas separadas y en una posición medio agachada, me paré frente al capó del Chevy y apunté con el arma a Larry, quien estaba completamente consternado por un momento.

Pero probablemente menos por mi uso que por el hecho de que una avalancha de astillas de vidrio llovió hacia él después de que hubiera aplastado el parabrisas con su disparo.

"Suelta el arma", grité. "¡Ahora!"

Estaba sentado ahí, congelado. Su brazo de brazos estaba colgando. Para dispararme, habría tenido que arrancar el arma de nuevo. Pude ver la tensión en su cara.

"Ni siquiera deberías pensar en lo que estás pensando ahora mismo", le dije.

Se lo tragó. Al mismo tiempo noté que los músculos de su brazo estaban tensos.

Tal vez no le importó lo que pasó. O estaba tan loco como para incluir a la policía como instrumento para escenificar su propio suicidio.

Mientras tanto, Milo y el capitán Josephson también habían llegado al Chevy.

Cuando vio a Milo por alguna razón y se dio la vuelta, ya había mirado en el cañón de su arma de servicio.

"No tiene sentido. "A menos que estés cansado de la vida..."

"Sabía que reaccionarías así", dijo. "Estaba claro desde el principio que no te engañarías."

Dejó que Milo quitara el arma sin resistencia y siguió hablando todo el tiempo. Incluso cuando las esposas hicieron clic y los derechos le fueron leídos. En su caso, tuve la sensación de que apenas oía una palabra.

"Ahora estoy en tus manos", dijo. "En la mano del mal..."

"No tenemos idea de lo que estás hablando, Larry", lo descubrí después de recuperar el aliento.

"Ustedes son los siervos de Satanás", gritó.

"¿No eres tú también?" Pregunté un poco confundido. "Llevas la cruz al revés alrededor de tu cuello... Por lo que sé, es el símbolo del satanismo."

Sus ojos empezaron a brillar febrilmente.

"No..." gritó de repente como loco. "¡Y creí que me habías reconocido! Y no tenías ni idea..."

"Pongámoslo bajo custodia por ahora", sugirió el capitán Josephson. "Y creo que lo primero que necesitamos es una evaluación psicológica."

A pesar de que el capitán Josephson parecía pensar que Larry no había dicho nada más que tartamudeo sin valor en ese momento, hablé con él de nuevo.

"Recuerdas a Roxanne, ¿no? Su pelo rojo. La conociste ayer en el bar Mac".

Su visión cambió.

"Lo recuerdo."

"La seguiste."

"Eres omnipotente. Eres omnisciente y omnisciente. Ustedes son los siervos de Satanás. Los gobernantes del mundo. ¿Por qué lo preguntas?"

"¿Y Roxanne?", le pregunté. "¿Era también una sirvienta de Satanás?"

"No sé..." murmuró, mirando hacia abajo.

"¿Pasó aquí?" Lo comprobé. "La seguiste, se subió al auto. Cogiste tu pistola paralizante y..."

"¡Lo necesito!", intervino. "¿Es ese el tipo de arma que necesitas? Si no, estás indefenso. Pero es inútil. Estás en todas partes."

Milo agitó la cabeza. "Olvídalo, Jesse, no le sacarás una palabra decente aquí y ahora."

Respiré profundamente. Milo probablemente tenía razón.
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Fortalecido por las fuerzas del Departamento de Policía de Buffalo vino a desalojar al prisionero. Un poco más tarde, llegó el Dr. Franklin Martin. 

"Estoy convencido de que Roxanne estaba drogada aquí", le dije. 

"¿Tenemos alguna prueba concluyente de eso?", preguntó el Dr. Martin. 

"No, pero puede que tenga que venir."

"¿Y cómo?" intervino Josephson, cuyo tono reveló su escepticismo.

"Sospecho que Roxanne había aparcado su coche aquí, lo que significa que podría haber dejado marcas de neumáticos. Con un poco de suerte, incluso un perfil útil."

"No están pensando en remover todos los vehículos estacionados aquí y hacer que dos docenas de oficiales de identificación busquen huellas de neumáticos", se indignó Josephson, metiendo sus brazos increíblemente largos en sus caderas.

"Eso es exactamente lo que tenía en mente, Capitán".

"¡Escuchen, esto es una locura y está fuera de toda proporción con los resultados esperados! Probablemente tenemos al perpetrador y es suficiente para probarle tantos de los casos pasados que irá a psiquiatría o al corredor de la muerte por el resto de sus días! El lugar exacto donde aturde a Roxanne Brady y donde la mató, si ya estaba aquí o a unas pocas calles de distancia en el barbecho de esta agencia de transporte - ¡eso no importa tanto! Especialmente desde que Larry ciertamente nos dará información acerca de ello pronto! ¡Estoy seguro de que lo es! ¡Conozco a estos tipos! "Realmente quieren contarle a alguien su confusa visión del mundo."

"¿Y por pura gratitud, nos dirán qué pasó y qué motivo?"

"Con todo respeto, agente Trevellian, pero esta no sería la primera vez."

"Sin embargo, me gustaría saber exactamente y le pediría que ordenara una acción de identificación apropiada. Si es posible, antes de que haya un aguacero prolongado, que puede destruir todos los rastros que todavía están presentes y utilizables".

Todo el tiempo había notado la cara pensativa que ponía el Dr. Franklin Martin. El psicólogo y perfilador al servicio del Departamento de Policía de Buffalo parecía tener algo en contra de la corriente. No estaba muy seguro de lo que podría ser, pero en ese momento me ofreció la imagen de una persona que estaba pensando muy intensamente.

Entonces un idiota atravesó su cuerpo. Se arañó en la parte de atrás de la cabeza e inesperadamente conseguí a un confederado para mi opinión.... 

"Capitán, también me gustaría saber exactamente dónde ocurrió el crimen. Y no creo que sea una exageración llevar a cabo la acción que el agente Trevellian mencionó aquí".

"¿Y puedo saber la razón de su opinión?" preguntó el capitán Josephson.

El Dr. Martin agitó la cabeza. "Es demasiado pronto para eso. Pero sugiero que nos reunamos para una reunión informativa por la mañana. Tal vez haya ido un poco más lejos con mi análisis".  Cuando el perfilador vio las confusas y, en el caso de Josephson, bastante enfadadas caras a su alrededor, sonrió suavemente y añadió: "Verán, yo siempre había asumido un tipo diferente de perpetrador para esta serie, que habíamos aceptado hasta ahora, después de revisar todos los documentos. Alguien que está bajo coacción y quizás también sufre de otros trastornos obsesivo-compulsivos secundarios, pero no alguien que sufre de una manía religiosa. El autor, a quien he aceptado hasta ahora, está en condiciones de actuar de manera muy atenta y planificada. ¡Mira lo que hizo Larry aquí! ¡Es más como un alboroto!"

"Tal vez se equivocó, Dr. Martin."

La sonrisa de Martin se hizo delgada. "No queremos reabrir nuestra disputa sobre la naturaleza del delincuente en este momento, Capitán."

"Lo prefiero así".

"¡Y no quiero descartar la posibilidad de que estuviera equivocado! Pero entonces me gustaría que eso se aclarara y no me gustaría depender principalmente de las declaraciones de este cabeza hueca, que podría incluso confesar un asesinato que no cometió en absoluto". 

Josephson se volvió hacia mí. "Felicitaciones, agente Trevellian. Pero enfrentémoslo: Incluso en la ciudad de Nueva York, un circo como éste no siempre se celebra cuando cualquier detalle no está claro".

Antes de que pudiera contestar, el Dr. Martin había tomado la palabra. "Por la naturaleza del supuesto perfil del perpetrador, creo que es crucial si el perpetrador ya ha atacado aquí o si el crimen fue cometido en otro lugar".

Josephson hizo un gesto de despedida. "Sólo espero que algo salga", gruñó y luego marcó el celular al cuartel general.

 

 


17

Permanecimos en el lugar del incidente por un tiempo, mientras los Records Drivers comenzaban su trabajo. La parte más difícil fue la iluminación. Además, dos docenas de policías trataron de averiguar a quién pertenecían cada uno de los autos estacionados. La mayoría de ellos encontraron lo que estaban buscando en los vecindarios y tiendas de los alrededores.

El trabajo de los colegas fue bastante lento y Josephson finalmente regresó a la sede con nosotros. 

Desde entonces, la Dra. Martin se ha ocupado de lo que fue arrestado. Se organizó una reunión informativa para la mañana siguiente. 

Cuando Milo y yo íbamos camino al hotel un poco más tarde, llamó el agente Max Carter. 

"Hay nuevos hallazgos sobre la organización de la mafia de la basura en la que Brian Mondale estaba involucrado con su Bahía JAMAICA."

"¿Ha recobrado el sentido y testificado finalmente Mondale?" preguntó Milo.

"Ya estaba claro que las huellas en este caso apuntan a Buffalo. Después de todo, Jack Mantaglia cometió al menos un asesinato por encargo allí, que pensamos que era para impedir que un socio comercial se revelara a las autoridades. Desafortunadamente, no tenemos ningún testimonio de Mondale. Todavía se esconde detrás de una pared que sus abogados están construyendo a su alrededor. Pero Randolph Jordan, el capitán de JAMAICA BAY, estaba listo para hacer una declaración completa. "Puede que no haya tenido conocimiento de muchas cosas, pero al menos nos dio algunas pistas que podrían ser interesantes."

"Somos todo oídos", prometió Milo.

"Jordan nos dijo que Mondale pertenecía a una organización a cuyo siguiente nivel no tenía contacto directo. Todo pasó por un enlace llamado Gregory Sumner. Sumner es sospechoso de estar involucrado en dudosas transacciones inmobiliarias con la ayuda de hombres de paja".

"¿Y realmente no hay ninguna indicación de quién está detrás de Sumner?"

"No. Jordan incluso duda de que Mondale sepa algo al respecto. Nat trata de aprender más sobre el seguimiento de los flujos de dinero. Después de todo, Mondale está bajo custodia y ahora tenemos la oportunidad de examinar su situación financiera muy de cerca. Ahora estamos trabajando estrechamente con la investigación fiscal, pero sería un milagro si pudiéramos lograr un éxito rápido en la investigación".

"Creo que el tema es bastante complicado", dijo Milo.

Max sólo pudo confirmarlo. "¡Claro que lo es!"

"Tal vez podrías armar un pequeño dossier para nosotros sobre este Gregory Sumner, enumerando todo lo que se sabe sobre sus relaciones de negocios. "Tal vez entonces haya alguna conexión con nuestra investigación aquí en Buffalo."

"Ya está hecho", me aseguró Max. "Los datos ya están en la computadora de tu auto deportivo".

"¡Bueno, está bien!", dijo Milo.
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El hotel en el que nos alquilaron las habitaciones se llamaba Wellington Plaza y pertenecía a una cadena bastante común en los Grandes Lagos. Tanto en Canadá como en el lado americano entre el estado de Nueva York y Michigan. Era un hotel de clase media. Antes de ir a nuestras habitaciones, cargamos los datos que Max Carter nos había enviado en un PDA. Antes de reunirnos a la mañana siguiente con los colegas del Departamento de Policía de Búfalo para la sesión informativa, tuvimos que familiarizarnos con los datos hasta cierto punto. 

Por la mañana después del desayuno nos dirigimos a la sede del Departamento de Policía de Buffalo.

El capitán Josephson nos esperaba en una sala de conferencias con la sargento detective Serena Morgan. El Dr. Franklin Martin llegó un poco más tarde. 

Dio un informe del interrogatorio del hombre que sólo conocíamos bajo su nombre de pila, Larry.

Su identidad había sido establecida desde entonces. Su nombre completo era Larry William Basener. Tenía un título universitario pero actualmente trabajaba como conductor temporal en una lavandería. "Perdió el trabajo que tenía antes en un restaurante de comida rápida porque abusaba de los huéspedes y sospechaba que estaban influenciados por Satanás", explicó Martin. "Sin duda, el hombre sufre de una fuerte psicosis. Él cree que el mundo está gobernado por Satanás, quien en su opinión residiría en casi todas las personas como una especie de demonio. Llevando un signo satánico, la cruz invertida, creyó que podía protegerse de este ambiente hostil. También sufre de ideas paranoicas". 

"Y aún dudas de que arrestamos al hombre correcto", preguntó Josephson moviendo la cabeza. "¡Creo que es nuestro hombre!"

El perfilador levantó las cejas. "Al menos no tiene una relación hostil con las pelirrojas", explicó la Dra. Martin. "Llegó a una familia de acogida a la edad de tres años porque la madre era drogadicta y no podía cuidar a su hijo. Los traumas que ha sufrido en la primera infancia son difíciles de evaluar hasta ahora. Todavía me falta información esencial. El hecho es, sin embargo, que Larry Basener vino a una madre adoptiva pelirroja. Cuando empecé a hablarle de ella, se volvió más accesible y más y más dispuesto a abrirse".

"¿No pueden interpretarse sus experiencias en la primera infancia como una prueba de su perpetración?

Pero el capitán del Escuadrón de Homicidios no apoyaba esa opinión. Franklin Martin no estaba de acuerdo. Agitó la cabeza con decisión. "No, las cosas parecen ser un poco diferentes en Basener de lo que crees. Basener tenía una relación muy positiva con su madre adoptiva. La describe como una de las pocas personas que no serían gobernadas por Satanás".

"En otras palabras, no tiene razón para matar mujeres pelirrojas", dije.

Martin asintió. "Así es. Ha estado en cuidados psiquiátricos varias veces, por cierto. Sus problemas comenzaron después de la muerte de la madre adoptiva. Murió de cáncer cuando él tenía catorce años. Después de eso, fue admitida por primera vez en una clínica psiquiátrica durante varios meses. Todavía estoy esperando los documentos correspondientes. Pero honestamente no estoy seguro de que los necesitemos para descartar a Basener como el perpetrador".

"¿Por qué?", preguntó Josephson. "Bueno, eso no está nada claro para mí. Tal vez nunca perdonó a su madre adoptiva pelirroja que se enfermara y muriera. ¿No se puede percibir que eso también te deja en la estacada?"

"Absolutamente correcto, Capitán. Pero el hecho es que Larry Basener no lo manejó de esa manera".

"Dr. Martin, tenía un electrochoque, siguió a la última víctima que lo rechazó..."

Josephson sorbió su café y fue muy claro para mí que él simplemente no podía mirar este caso con la frialdad necesaria. La derrota que el misterioso asesino le enseñó hace años fue demasiado profunda. 

Mientras tanto, el Dr. Martin conectó su portátil a un proyector. Proyectó un mapa en la pared que mostraba el norte de los Estados Unidos. En el oeste el mapa se extendía hasta Idaho, en el este hasta la frontera de Maine. Las cruces marcaron lugares principalmente en el estado de Nueva York, Ohio, Pensilvania e Indiana. También hubo una serie de interrogantes centrados principalmente en Illinois, Michigan y Wisconsin. También había una cruz en Wisconsin.

"Aquí puede ver un resumen geográfico de todos los casos que asociamos con el Asesino del Cabello Rojo. Las cruces indican casos en los que esto es muy probable, aunque en algunos de ellos no encontramos un cadáver. Pero en todos los casos marcados con una cruz, encontramos al menos la misma cantidad de ADN -normalmente en forma de sangre- en la escena sospechosa del crimen, en primer lugar, que podemos estar seguros de que la mujer en cuestión fue realmente asesinada y, en segundo lugar, que se pueden sacar suficientes conclusiones sobre cómo se cometió el crimen para establecer una conexión con nuestra serie con una cierta probabilidad que roza la certeza. En un total de tres escenas del crimen también encontramos rastros del perpetrador, que al menos prueban que tres de estos casos fueron cometidos por el mismo hombre".

"Asumo que Larry Basener también se hará una prueba genética", aseguró Milo.

La Dra. Martin asintió. "Sí, esperamos el resultado pasado mañana como muy pronto."

"¿Y cuáles son los signos de interrogación?", le pregunté.

"Los signos de interrogación son casos de mujeres desaparecidas cuyos rasgos de personalidad encajan en el esquema de presa del asesino. Utilicé los datos accesibles a través de NYSIS. Hasta qué punto están completos está más allá de mi conocimiento. Es muy posible que se añadan uno o dos casos a esto. En primer lugar, traté de poner todos estos casos en una cuadrícula de tiempo. Después de eso, el perpetrador habría comenzado sus asesinatos hace veinte años, luego probablemente cambió su lugar de residencia y trabajo regularmente y lentamente se trasladó hacia el este. También pude reducir el número de signos de interrogación de esta manera. Parece que el perpetrador sólo buscó víctimas en las inmediaciones de su lugar de residencia y luego se mudó después de un tiempo".

"¿Quizás porque la presión de la cacería se volvió demasiado grande?" Sospeché.

Martin se encogió de hombros. "Esa podría haber sido una razón. De todos modos, hubo el primer caso en el área de Buffalo hace siete años. Desde entonces, el perpetrador no parece haber abandonado el área".

"Tenía una forma de deshacerse de los cuerpos de forma segura, como él creía", me enteré. "Norma Jennings fue asesinada hace cinco años y puesta en un barril de ácido."

"Es muy posible que se sintiera seguro al respecto", asintió Martin. "Buscamos a un hombre de 40 años, más menos unos pocos años. Eso va por Larry Basener. Tiene 38 años. Pero pasó todos esos 38 años aquí en Buffalo. Las únicas interrupciones fueron las estancias en clínicas psiquiátricas en Detroit y Springfield, Colorado. "¡Y no puedo imaginarme a Basener viajando por todo el país para encontrar a sus víctimas!"

"Entonces, ¿realmente vamos a empezar de nuevo?", preguntó Milo.

"No, no del todo", dijo Martin. "Ya sabemos mucho sobre el asesino. 

"Entre otras cosas, que debe haber tenido acceso a un vertedero de desechos tóxicos", dije. 

"Correcto", asintió Martin. "Pudo haber trabajado allí una vez. Quería decir algo sobre el motivo. Está actuando por compulsión. Cree erróneamente que algo terrible sucederá si no lo hace.  Pero durante la ejecución procede con mucho cuidado, al igual que alguien que sufre de una obligación de lavado o control lleva a cabo la acción misma con gran meticulosidad experta. Lo mismo ocurre con la eliminación de los cadáveres. No se trata de demostrar poder o mostrar o probar algo a alguien! Al contrario. Y los motivos sexuales también parecen estar excluidos. Con los años, la compulsión aumenta. La frecuencia de tiempo a la que se debe realizar la acción se reduce. Tiene que matar más y más. Además, la persona que buscamos puede estar sujeta a restricciones secundarias".

"¿Qué quieres decir?" preguntó Milo.

"Se necesita una fuerza tremenda para cumplir siempre con las restricciones. Incluso una simple obligación de control puede llevar al agotamiento total. Antes de que eso ocurra, hay una especie de freno de emergencia en la psique humana. La persona afectada es liberada por un corto período de tiempo de una compulsión en la que se somete a una compulsión menos extenuante - por ejemplo, seguir cualquier línea en el suelo al caminar. Nuestro hombre podría hacer lo mismo."

"¿Hay algún caso en Canadá?", pregunté. "Estamos justo en la frontera. Sería lógico que el autor también hubiera golpeado al otro lado de la frontera, sobre todo porque, según su teoría, lleva al menos siete años más o menos ininterrumpidos en esta zona".

"Y hay mujeres pelirrojas al otro lado de la frontera", dijo Milo. 

"Ya he aclarado eso", dijo el perfilador. "Del lado canadiense, no hay un solo caso que encaje en la red."

"Debe haber una razón", dijo Milo.

"Tal vez nuestro hombre nunca estuvo en Canadá", dijo Josephson. Su voz sonaba un poco molesta. Aparentemente estaba demasiado contento de que el arresto de Larry Basner resolviera todo el caso.

Pero no lo era.

"Tal vez no pueda cruzar la frontera", sugerí. 

"Hay libre circulación de personas y bienes entre los dos países", dijo Milo.

"Es posible que haya cometido un delito allí y por lo tanto no pueda cruzar la frontera", dije. 

"¡Bravo!" dijo el Dr. Martin. "Esto podría darnos otra característica. Tal vez incluso nació en Canadá".
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Milo y yo decidimos comenzar la investigación donde ellos habían empezado, al menos para nosotros: Con los barriles de veneno de JAMAICA BAY.

Con Clinton Barringer, un oficial de identificación del Departamento de Policía de Buffalo, volvimos al lugar de embarque donde se había encontrado a Roxanne Brady. "Ahora he recibido los datos comparativos sobre el contenido de los barriles que usted y su gente incautaron en JAMAICA BAY", explicó Barringer. "Los residuos en los almacenes sugieren que tambores similares de desechos tóxicos fueron almacenados aquí."

"La bancarrota fue hace seis meses", dije. 

"Pero supongo que los desechos tóxicos se habían almacenado aquí por mucho más tiempo", dijo Barringer.

"En medio de la ciudad. ¡Increíble!", dijo Milo. "¿Cómo llegas a tu conclusión?"

"¡Ven, te mostraré!", prometió Barringer. Nos llevó al almacén en el que habíamos entrado antes. Pero ahora podíamos mirar a nuestro alrededor sin miedo a arruinar ningún rastro. Barringer nos mostró algunos lugares donde creía que los ácidos se habían grabado en el concreto y lo habían descompuesto parcialmente. "Los depósitos que ven vienen de los barriles que pueden haber sido devorados en algún momento. pero los rastros en el hormigón indican claramente que el ácido ha estado goteando aquí durante años."

"¿Hay alguna indicación de dónde vinieron estos barriles de ácido?" preguntó Milo.

Barringer agitó la cabeza. "No, hasta ahora, desafortunadamente, no tenemos ninguna pista concreta. "He reunido una lista de negocios que están localizados en el área y son elegibles."

"Entonces podemos comparar su lista con la lista que nuestro personal de oficina ha compilado para nosotros", dijo Milo.

Barringer se rió. "Sí, entiendo lo que dices. En primer lugar, no se dice que las toxinas realmente vinieron de esta área. Podrías haber tenido un viaje bastante largo. Y aparte de eso, los autores han hecho todo lo posible para evitar que se rastreen las sustancias. Incluso si encontrara un depósito tan ilegal, no encontraría etiquetas o marcas en los barriles..."

"Ya veo."

El resto de la mañana interrogamos a los jóvenes que habían descubierto el cuerpo de Roxanne Brady. Fueron a una de las escuelas secundarias de los alrededores y los sacamos de clase. Tres muchachos y dos muchachas habían sido anotados por colegas del Escuadrón de Homicidios del Capitán Josephson.

Al principio eran un poco taciturnos.

El terrible descubrimiento que habían hecho fue obviamente un shock para ellos. 

"¿Cuántas veces has estado en la propiedad?", le pregunté.

"No tan a menudo", dijo un chico llamado James Napier.

"¿Quizás podríamos averiguar un poco más?"

Se encogió de hombros y esquivó mi mirada.

"Tal vez dos veces por semana. En el pasado, eso no era posible, te echaron. Pero como los camiones estaban allí y se llevaron todo lo que había en los almacenes..."

"¿Qué era ese en esos almacenes?", le pregunté.

"Bueno, barriles. No sé qué había dentro. Los cargué y me los llevé". 

"¿Viste esto con tus propios ojos?" Lo comprobé.

Asintió con la cabeza. "Sí. Y olía bastante mal cuando abrieron la puerta del pasillo".

Resulta que eso fue hace sólo una buena semana. En realidad, todo encaja. Al parecer, el área de embarque había sido una especie de almacén provisional y los barriles habían sido retirados de allí para hacerlos desaparecer finalmente. Tal vez a través de JAMAICA BAY y el puerto de Nueva York. 

A primera hora de la tarde visitamos al administrador concursal de la empresa de transporte. Su nombre era Knowle Brannagan y mantenía su oficina en una de las torres de oficinas al sur de la autopista del estado de Nueva York que atravesaba Buffalo.

Brannagan mostró poca inclinación a trabajar con nosotros.

"Comprenderá que prefiero que me interrogue en presencia de mi abogado."

"Es tu derecho", le dije. "Pero usted no es sospechoso ni está acusado de ningún crimen en este momento. Sólo estamos haciendo unas cuantas preguntas puramente informativas."

 Brannagan tenía más de treinta y tantos años, tenía una cara muy angulosa y vestía un traje a medida que sin duda costaba el salario mensual de un agente del FBI. Parecía considerarnos sus enemigos naturales. Esperamos media hora para que su abogado finalmente apareciera. Su nombre era Sam Kyle - un hombre delgado con una frente alta y una corona de pelo rubio-blanco.

El mero hecho de que Sam Kyle apareciera aquí valía más para nosotros de lo que hubiera valido cualquier respuesta reacia de Brannagan. Conocíamos el nombre Philip Kyle. Apareció en los archivos que Max nos envió. Sam Kyle había representado a Gregory Sumner varias veces en la corte. 

Bingo, pensé. La primera conexión directa entre JAMAICA BAY y el sitio donde Roxanne Brady fue encontrada. 

"Mi cliente no tiene la culpa", dijo Kyle, "y sólo daremos información sobre el procedimiento de quiebra que mencionaste en una orden judicial".

"¿Qué hay de sus preguntas, Sr. Kyle?", le pregunté.

Kyle levantó las cejas. Su voz sonaba a hielo. "Creo que no entiendo lo que quieres decir. Todo lo que me concierne, puede leerlo en la página web de mi bufete".

"Pensé en tu relación con Gregory Sumner", respondí.

"No le hablo de clientes, señor..."

"Agente Trevellian. Eso significa que aún representa los intereses del Sr. Sumner".

"Creo que esta conversación ha terminado. Mi cliente no testificará ante usted a menos que lo cite oficialmente".
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"Tu estrategia de conversación no fue exactamente un éxito, Jesse", tuve que escuchar las críticas de Milo después de que salimos de la oficina de Knowle Brannagan y nos metimos de nuevo en el auto deportivo que habíamos estacionado en un estacionamiento perteneciente a la casa. 

"Podrías haberlo hecho mejor", respondí.

Activé la pantalla TFT integrada en los accesorios y comprobé si nuestra oficina de campo nos había enviado algo de datos nuevos. Pero ese no fue el caso.

"Si los barriles se habían almacenado allí durante algún tiempo, entonces esto sólo puede significar que el transitario había sido un negocio de camuflaje durante algún tiempo", dije. 

Milo asintió. "Eso debe ser asumido. Quizás los últimos propietarios de la compañía naviera deberían ser arrestados e interrogados. Deberían saber con quién se involucraron..."

"¿Si ni siquiera Mondale conoce al jefe de la organización?" Le pregunté. "No, ese es el truco del asunto. La simple gente de paja tiene que asumir la culpa, pero todo está tan organizado que el camino lleva al siguiente piso de la organización en el mejor de los casos. Pero nunca a los hombres de atrás."

"El siguiente piso en este caso es probablemente Gregory Sumner," dijo Milo.

No puedo más que estar de acuerdo con eso. "Así es. Y en este momento no tenemos más pruebas contra Sumner que el testimonio del capitán de JAMAICA BAY. ¡Él haría el diablo y nos diría su jefe!" 

Milo suspiró mientras yo ponía en marcha el motor del coche deportivo. El motor sonaba agradablemente potente. "Espero que no acabemos con las manos vacías y no hayamos atrapado al Asesino del Cabello Rojo o a los patrocinadores del asunto de JAMAICA BAY." 

"¿Desde cuándo tiendes a ser tan pesimista?"

"Es sólo realismo, Jesse. Y eso es algo completamente diferente".

"¡Por favor, Milo!"

"¡Es verdad!"

Me enredé en el tráfico. "Estoy a favor de que le hagamos una visita a Sumner", dije finalmente después de que llegáramos a la autopista del Estado de Nueva York, que es la abreviatura de la autopista de Quebec más allá de la frontera canadiense de la QEW, lo cual fue un tanto ilógico, porque conducía a través del sur de Ontario y de ninguna manera a través de Quebec. 

"¿Quieres asustar más a Sumner?" Milo dijo, "¡No sé si esto es realmente una buena idea, Jesse!"

"Esta puede ser la única manera de hacer que las cosas se muevan. ¿O quieres esperar a que Kyle alborote tanto a nuestro interlocutor que tampoco hable con nosotros?"

"Tal vez tengas razón. Pero yo quiero que comamos primero. Mi estómago está gruñendo."

Diez minutos después, estábamos sentados en un restaurante de comida rápida en Washington Lane. Había un periódico ahí fuera. Era el Buffalo Herald. 

La primera plana informa en detalle sobre nuestra acción en el puerto de la ciudad de Nueva York, durante la cual levantamos JAMAICA BAY y evitamos que se llevara su mortífera carga fuera del país. 

Las conexiones que el caso tenía con Buffalo estaban, por supuesto, expuestas. En la página dos, se amplió en detalle el caso de Norma Jennings, cuyo implante mamario fue encontrado en uno de los barriles de JAMAICA BAY. Su desaparición, los esfuerzos inútiles de la policía hasta ahora para aclarar la serie del Asesino del Cabello Rojo y para completar la historia con una breve entrevista con los familiares profundamente golpeados.

"Eso no nos ayudará", murmuré y le di a Milo el periódico doblado.
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Gregory Sumner se estremeció cuando sonó el teléfono. Desde su ático se tenía una vista fantástica del lago Erie. Sumner era un hombre de tamaño mediano con una cara cuyas mejillas caídas recordaban a un gran danés. Tenía las manos enterradas en los bolsillos de sus anchos pantalones de franela. En su cinturón llevaba un revólver ligero 22 en una funda. Su corbata colgaba de su cuello como una cuerda. Estaba sudando. El timbre volvió a sonar. 

Con un movimiento que parecía costarle visiblemente superarse, disminuyó.

"Le dije que no llamara más, Sr. Anselmo... ¡Sí, lo sé! Veré lo que puedo hacer, ¡pero no soy Jesús! "¡Hacer milagros no pertenece a mi repertorio!"

Entonces Sumner de repente se quedó en silencio. 

Se le cayó la mandíbula y su cara perdió el último color.
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Sumner residía en uno de los edificios más nobles de Buffalo. Tenía un ático de ensueño cuyo precio de compra era tan alto que un simple agente del FBI difícilmente habría tenido la oportunidad de pagar la suma mientras estaba vivo.  

Dejamos que el ascensor nos lleve al ático. 

Fuera de la puerta miramos a un ojo de cámara. Toqué el timbre.

"¿Qué quieres?" preguntó una voz algo gruñona después de intentarlo por tercera vez.

"Jesse Trevellian, FBI. Mi colega el agente Tucker y yo tenemos algunas preguntas para usted, Sr. Sumner".

En unos momentos sólo se rompió en el altavoz. Entonces la voz dijo: "Pongan sus identificaciones en la cámara para que pueda verlas. Después de todo, cualquiera puede decir lo que quiera."

Así que puse mi tarjeta de identificación en su cámara de seguridad. También quería ver la placa de Milo, así que mi colega respondió a la petición y también lo detuvo para que estuviera en el campo de visión del ojo de la cámara.

Entonces la puerta finalmente se deslizó automáticamente hacia un lado.

Justo en el primer momento tuve la impresión de que Sumner parecía bastante agotado. Como alguien que acababa de recibir una noticia terrible que lo molestó por completo.

Quizás nosotros éramos a sus ojos los mensajeros del horror...

"Supongo que acabas de recibir una llamada", le dije. 

Levantó las cejas. "¿Y?"

"Del Sr. Kyle, su abogado."

"No, eso no es verdad. Pero tal vez me digas primero lo que quieres de mí".

"En la ciudad de Nueva York, un carguero llamado JAMAICA BAY fue criado por nosotros para asegurar un cargamento de desechos tóxicos para su eliminación ilegal", expliqué.

Sin embargo, nuestra contraparte sólo puso una mueca de dolor. "¿Ah, sí?", preguntó con un tono bastante arrogante.

"No me digas que el Sr. Kyle no te aconsejó que no hablaras con nosotros", preguntó Milo.

"Uno, no creo que me estés dando una opción de todos modos, y dos, no he hablado con el Sr. Kyle, lo creas o no."

"Debería pensar muy cuidadosamente en dejar que otro abogado trabaje para usted", le expliqué.

"Es mejor que te ocupes de tus propios asuntos y dejes que los hombres de negocios honestos hagan su trabajo en paz, G-Man", gruñó Sumner con bastante veneno. 

Se dio la vuelta y entró por una puerta doble al salón. Con una votación a mano alzada, quiso decir que deberíamos seguirle. Desde la sala de estar se tiene una vista fantástica de Buffalo y el lago Erie.

Era un día luminoso y despejado, e incluso era posible contemplar la orilla canadiense del lago Erie desde esta elevación más alta.

Sumner señaló a las voluminosas sillas de cuero. "Siéntate y dime por qué debería conseguir otro abogado."

"Tal vez porque el Sr. Kyle representa a otra persona con la que podrían surgir conflictos de intereses."

"¿Y?"

"Estoy hablando de Knowle Brannagan."

"¿Por qué no me dices ahora lo que quieres de mí y dejas de robarme el tiempo? ¡Porque tengo mucho trabajo que hacer!"

"Usted y Brannagan están involucrados en una organización que gana mucho dinero eliminando basura ilegalmente", respondí. "Desafortunadamente, un barco llamado JAMAICA BAY fue encontrado recientemente en el puerto de Nueva York - y esto reveló el alcance total de estas intrigas. ¿Cuánto tiempo crees que tu socio mantendrá callado al Sr. Mondale? "Tal vez ahora mismo está a punto de hacer un buen trato con el fiscal que le permitirá estar fuera en unos años sólo porque está enviando gente como tú al cuchillo."

Se escucharon pasos. Hasta entonces, la puerta de las habitaciones vecinas estaba medio abierta. Ahora se abrió completamente. Una mujer joven estaba allí de pie. Llevaba un kimono corto. Su pelo cayó largo sobre sus hombros. Era rubia. "Tienes visita, cariño", preguntó y se puso un brazo en la cadera.

"¡Fuera, Janice!", gruñó Sumner. "Esto son negocios".

Nos miró corta y dulcemente. Luego se dio la vuelta y cerró la puerta detrás de él.

Sumner se volvió hacia mí. Se sacó el dedo índice como una navaja y su cara se convirtió en una máscara. "O me dices lo que quieres de mí muy rápido ahora, o ordenaré a los de seguridad que te echen. Porque a menos que tengas una citación o una orden, ninguna placa del FBI te protegerá".

"¡Trabaje con nosotros, Sr. Sumner! ¡La gente por la que estás pagando el pato no vale la pena! ¡Tampoco te protegerían a ti! Hable con nosotros. Y luego hay algo más, por cierto."

Le mostré una foto de Roxanne Brady en su PDA. Era una de las fotos de la escena del crimen y por lo tanto era difícil. Incluso si Sumner fingió estarlo, no se quedó sin impresionar. Quizás había sido bueno para algo de lo que tanto se había informado en los periódicos y otros medios de comunicación. 

"¿Qué tengo que ver con este tipo que mata pelirrojas?", preguntó. "Lo leí en el periódico", agregó para anticipar una demanda.  

"Desempaque ahora, Sumner. Entonces váyase barato. Es sólo cuestión de tiempo antes de que draguemos su organización!"

"¡Bueno, diviértete, G-man!" Se rió roncamente. "¡Y vuelve por mí si tienes pruebas!"
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A primera hora de la tarde nos dirigimos de nuevo al Mac's Bar. 

"¿Hay alguna razón en particular por la que realmente quieras volver allí?" preguntó Milo.

"No lo sé. De alguna manera siento como si me hubiera perdido algo allí. Pero también puede ser sólo imaginación".

"Bueno, antes de conocer al capitán Josephson, un poco de descanso no le hará daño", dijo Milo.

Ninguno de nosotros lo dijo abiertamente, pero pisamos el lugar. Tanto en la búsqueda del Asesino del Cabello Rojo como en lo que respecta a la gente detrás del asunto de JAMAICA BAY. Lo fue, como tantas veces en la lucha contra el crimen organizado: Sabían más de lo que se podía usar en la corte. Sumner aún no era vulnerable. 

De camino al Mac's Bar, Milo llamó a la oficina de campo para averiguar hasta dónde había llegado nuestro colega Nat Norton con el análisis de los flujos de dinero de este sindicato de basura. Pero pronto se hizo evidente que no había milagros que esperar tan rápidamente.

Especialmente no rápido.

Y en cuanto al caso de feminicidio, que tenía como objetivo a las víctimas pelirrojas, todavía estábamos en la oscuridad. Se había detenido a un hombre que podría haber necesitado ayuda y que probablemente no podía evitar una estancia más prolongada en una institución psiquiátrica cerrada, pero a quien probablemente se podría excluir con bastante certeza como autor mientras tanto. 

Poco después de que Milo terminara de hablar con nuestra oficina de campo, sonó la campana. 

Este era el Departamento de Policía de Buffalo.

El mismo capitán Josephson estaba al teléfono.

"¿Qué pasa, Capitán?"

"Tenemos el análisis de las huellas de los neumáticos hecho por su instigación", explicó. 

"¿Y?", lo comprobé.

"Una comparación con el perfil del coche de Roxanne Brady ha revelado un impacto directo. ¿Dónde estás ahora?"

"Íbamos de camino al bar de Mac de todos modos."

"Entonces será mejor que nos encontremos allí y veamos exactamente dónde estaba el coche."

"Muy bien", lo confirmé.
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Estábamos en el bar de Mac antes que Josephson, por supuesto. 

Dejé que mi mirada vagara por la habitación. La operación acababa de empezar y apenas había invitados en la habitación. Un joven rubio de pelo corto estaba detrás del mostrador.

"¿Dónde está el Sr. Anselmo?", le pregunté.

"No tengo ni idea."

Puse mi tarjeta de identificación sobre la mesa. "Tenemos una o dos preguntas para él."

"Tal vez pueda ayudarte. "La noche que esta pelirroja fue asesinada cerca de aquí, yo estaba aquí en el bar, pero atrás."

"Oh, entonces."

"He oído que el Loco Larry ha sido arrestado. Eso es bueno. Podría quitarte los nervios de encima. Pero simplemente ponerlo fuera de la puerta - nuestro jefe no habría estado de acuerdo con eso. Porque el Sr. MacConroy tiene un corazón para la gente que está un poco fuera de juego. Siempre dice que era un pobre perro antes de heredar este bar y lo convirtió en la joya que es hoy en día".

"El hombre que arrestamos puede no ser el Asesino del Cabello Rojo. Me gustaría hablar con el Sr. Anselmo de eso también".  

El camarero se inclinó sobre el mostrador y continuó en un tono apagado: "Bueno, en confianza, señor... Roy Anselmo renunció esta mañana." 

"¿Dónde vive el Sr. Anselmo?"

"Una calle más abajo de la calle Bellanova, número 18, apartamento C 033."

"Gracias. Una pregunta más. Dijiste que estabas aquí la noche que Roxanne Brady fue asesinada".

"Claro", asintió el camarero.

"Anselmo salió a la calle para asegurarse de que todo estaba bien, ¿no?"

"Sí, así es."

"¿Cuánto tiempo tardó?"

"Ni un minuto."

"¿Y después?"

La camarera rubia frunció el ceño. No pareció entender de inmediato a dónde quería llegar. "¿Qué quieres decir?"

"¿Ha estado Roy Anselmo aquí en el bar todo este tiempo? O tal vez salió por atrás una vez. - donde puedes llegar rápidamente a la calle donde estaba aparcado el coche de Roxanne."

"¡No estarás diciendo que Anselmo tuvo algo que ver con el crimen! Que puede..." Se tambaleó.

"Dime qué pasó", exigí inequívocamente.

El rubio se lo tragó. "Rompió conmigo por esta noche."

"¿Justo después de que volviera a entrar?"

"Exactamente. Tenía horas extras que celebrar. Hasta ahora, estuvo bien. Por otro lado, por supuesto, los empleados no pueden hacer lo que quieren tan fácilmente, pero como el Sr. MacConroy tiene una lesión en el pie, no puede ir tras nada..."

"Entiendo", murmuré y me volví hacia mi colega. "Vamos, Milo."

"¿Hablas en serio, Jesse?"

"El mío lleno de. Al menos tenemos que descartar la posibilidad de que fuera Anselmo". Y al camarero rubio, agregué: "Si hay un capitán Josephson del Escuadrón de Homicidios, por favor dígale que me llame al celular".

"Sí, señor."

Le di mi tarjeta al camarero. Entonces me di la vuelta para irme. "¡Vamos, Milo, me temo que hay trabajo que hacer!"

"¿Serías tan amable de decirme qué pensamientos están obsesionando tu mente ahora mismo?"

"Un momento. ¡Tengo que resolverlos yo mismo ahora mismo, Milo!"

Dejamos el bar de Mac y salimos. Un viento fresco soplaba desde el lago Erie a través de las filas de casas. 

Milo y yo fuimos a la dirección de Roy Anselmo. Como ya había sido bastante difícil conseguir una plaza de aparcamiento para el coche deportivo, nos fuimos a pie. La casa que nos dijo la camarera rubia del Mac's Bar era una casa de vecindad con una fachada de piedra marrón algo destartalada. Tenía diez pisos. No había vigilancia por parte de un servicio de seguridad o cámaras. Busqué la campana con el nombre de Anselmo, pero no la encontré. Así que llamé al timbre de otra persona. Para entonces la mayoría de la gente ya estaba en casa, así que tuvimos suerte.

"¿Sí, por favor?" preguntó una voz que asumí que pertenecía a un hombre mayor.

"Agente Trevellian, FBI, por favor, ábranos la puerta."

"¿Cómo sé que eres del FBI y que no eres uno de esos estafadores de los que la TV advirtió?"

"Usted sólo está impidiendo el enjuiciamiento de un criminal, y no creo que eso esté realmente en su mente", respondí.

Por unos momentos no pude oír nada. Luego sonó el zumbido y la puerta se abrió. 

El ascensor estaba roto. Subimos las escaleras hasta el tercer piso y poco después llegamos al número de apartamento de Roy Anselmo. Sin embargo, nada más indicaba que vivía o había vivido aquí. Una señal había sido removida recientemente, como se puede ver en los contornos y agujeros de los tornillos. Toqué el timbre.

"¿Sr. Anselmo?", le pregunté.

No hay respuesta.

"Sr. Anselmo, este es Jesse Trevellian, FBI!"

Otra vez, sin reacción. Milo y yo echamos un vistazo rápido. La puerta se movió un poco y formó una grieta. Aparentemente, sólo se había inclinado. Saqué el arma de servicio y tomé el mango con ambas manos. Entonces empujé para abrir la puerta. Al momento siguiente bajé el cañón del arma. No había nadie allí. Entramos. La llave del apartamento estaba dentro de la puerta. El apartamento estaba aparentemente amueblado para alquilar. Pero en ninguna parte quedaron objetos personales en los armarios y estantes.

Milo abrió la puerta de la cocina y yo tomé el baño. En todas partes se veía la imagen de un apartamento cuyos ocupantes acababan de mudarse. Todo fue limpiado a fondo. Las griferías del baño eran brillantes. El olor de un desinfectante colgaba en el aire y me recordaba los olores típicos de una clínica. Volví a meter el arma. 

"Me temo que no volveremos a ver al Sr. Anselmo con prisa, Jesse", dijo Milo. 

Asentí con la cabeza. "Yo también lo creo".

"¿Pero es tan importante?"

"¡Sí, lo es, Milo! Después de todo, su testimonio nos llevó a arrestar al hombre equivocado".

"Espera un minuto, ¿crees que Anselmo podría ser nuestro hombre?"

"No lo sé, pero sé que algo anda mal con él. ¿Por qué desaparece de repente sin dejar rastro? ¡Esto parece una fuga!"

"Eso puede ser extraño, pero ni siquiera es el toque de un índice, Jesse!

Un ruido nos hizo conducir.

Mientras tanto, la puerta se había cerrado de nuevo, excepto por un hueco. Algo chocó contra la madera.

Nos dimos la vuelta y levantamos instintivamente las armas de servicio. 

"¿Estás ahí?" gritó una voz ronca. 

Ahora esta brecha se ensanchó de nuevo, crujiendo. Cuando la puerta se abrió lo suficiente, un anciano nos miró horrorizado. Llevaba muletas, y con una de ellas había empujado la puerta. Ahora estuvo a punto de perder el equilibrio porque no volvió a poner la muleta en el suelo lo suficientemente rápido.

Con los ojos bien abiertos, miró fijamente a los bozales de nuestras armas, que por supuesto bajamos inmediatamente.

"No te haré daño", dijo. Calculé su edad en ochenta más x. Inmediatamente reconocí la voz del intercomunicador por su manera algo lenta de hablar. 

"Nos abrieron, ¿no?"

"¡Sí, y aún no estoy seguro de haber cometido un error!"

Un profundo surco apareció en medio de su frente. Su cara tenía una forma ovalada y aparte de una corona blanca era tan buena como sin pelo. 

Puse el arma de servicio y saqué mi tarjeta de identificación. Entonces me acerqué a él y le mostré el documento. 

"Mira bien esto. Realmente soy del FBI."

Parpadeó. "¿Cómo se supone que vamos a leer este minigrama? "Las tres letras FBI son reconocibles, pero..."

"Bueno, no hay nada más que pueda hacer para probar quién soy, señor".

"Puedes sacar mis anteojos del bolsillo de mi chaqueta y sentarte en mi nariz. Porque si suelto las muletas, me caeré". 

Así que le saqué las gafas del bolsillo y se las puse en la nariz. Luego miró mi identificación otra vez. "Parece real", dijo.

"Y si yo fuera un estafador, podría haberte robado todo lo que tenías en los bolsillos", le dije.

Su mirada vagaba interesada por el interior del apartamento. "Podría sentarme en ese sofá de allí", murmuró y cojeó hacia delante. 

"Podían destruir rastros", dije, pero ya era demasiado tarde.

Se había instalado en el sofá. Ahora exigió ver la identificación de Milo. Milo le enseñó el carné de identidad y le dijo: "Ahora que sabes quiénes somos, sería muy amable si te presentases".

"Cyrus Norman. ¿No leyó el cartel que presionó? Probablemente no. Sólo intentaban que un idiota se levantara y apretara un botón para abrir la puerta de abajo. ¡Y eso es lo que hiciste! ¿Sabes lo que eso significa para mí? "Realmente necesito una rodilla nueva, pero no tengo seguro médico, así que tengo que caminar con estas cosas." Señaló sus muletas, que había apoyado en el borde del sofá a su derecha e izquierda.

Milo respiró hondo. 

"Sabíamos que era malo a pie, Sr. Norman", dijo. 

"Siempre digo eso", contestó, y un rubor oscuro cubría su cara. "¡Eso es lo que siempre digo! ¡La inconsciencia es lo peor! Tengo que torturarme con mis huesos cansados desde la silla en la que acabo de encontrar una manera de sentarme cómodamente y ni siquiera te importa! O el tipo que vivía aquí, también era de los que no se preocupaban por nada... ¡Quiero decir, que ya trabaja en un bar! ¡Tú sabes cómo es! Vida nocturna, conocidos rápidos... Probablemente drogas..."

"¿Conocía mejor al Sr. Anselmo?", le pregunté.

"Se parecía a mi hijo", dijo Norman. "Así que mi segundo hijo de mi primera esposa. Con el segundo no tuve hijos. Murió el año pasado. No sé dónde vive mi primera esposa ahora. No la he visto desde que nuestra hija se casó. Uno negro, por cierto. Mi esposa estaba en contra, pero yo le decía cuando ellos..."

Siguió hablando y Milo me lanzó una mirada de desamparo que parecía no decir nada más que eso: ¿Cómo sacamos a este hombre de aquí?

Finalmente interrumpí cortésmente, pero determiné el flujo de su discurso.

"Sr. Norman, todavía tenemos trabajo que hacer. Ahora que está convencido de que estamos haciendo nuestro trabajo aquí legalmente, sería mejor que volviera a su apartamento. ¿Está tu apartamento en el pasillo?"

"Una puerta más allá. Te oí hablar, así que pensé en ir a ver qué pasa. "Las paredes son muy sensibles, sabes." Se rascó la barbilla. "¿Qué demonios ha pasado aquí?"

"Sr. Norman..."

"Quiero decir, si estás buscando a Anselmo, ¡ya no entiendo qué estás haciendo aquí!"

"Deja que nosotros nos preocupemos por eso."

"Lo conocí esta mañana cuando salió de la casa y sacó sus cosas afuera. No era mucho. Yo no lo llamaría un movimiento, pero creo que ha estado por aquí mucho tiempo, como me dijo una vez. "Supongo que no es por eso por lo que nunca acumuló muchos enseres domésticos."

Lo miré con asombro. "Pensé que eras tan malo a pie? ¿Y luego caminas por el pasillo?"

"Sólo en este piso. Tienes que mantenerte en forma. También esperaba a mi amigo Artie, que vino a jugar al ajedrez y llegó tarde".

Ahora Milo interfirió. "Dijeron que la pared era muy sensible. ¿Has oído lo que ha estado pasando aquí?"

"¿Quieres decir, si tenía visitas?", concluyó Norman.

Milo asintió. "Por ejemplo."

"Eso fue todo un Casanova, diría yo. "Ni siquiera lo encontré con la misma mujer, aunque siempre ha sido fiel a su tipo."

"¿Su tipo?" Me hice eco.

"Pelo rojo. Sí, no me mires así. Lo he notado. Todas las mujeres con las que lo vi eran pelirrojas. A veces más corto, a veces más largo, a veces suave, a veces rizado..." Se inclinó hacia delante y continuó hablando en un tono más silencioso y conspirativo. "Apuesto a que ese tipo tuvo una estafa muy mala. Emborrachó a las mujeres y las remolcó hasta aquí. Uno ni siquiera podía caminar correctamente. Casi tuvo que usarlos..."

"¿Cuándo fue eso?", lo comprobé.

"No fue hace tanto tiempo. Hace cuatro semanas, tal vez..."

"¿Viste esto con tus propios ojos?"

"¡Sí, eso fue en mitad de la noche! A las 4:00, podrían haber sido las 4:30. Anselmo tenía un trabajo donde tenía que trabajar de noche, pero como dije, la casa es muy sensible. Siempre me ha quitado el sueño. Y esta vez el ruido fue especialmente fuerte porque él estaba empujando alrededor de la cerradura con la llave. Hay que poner un poco las puertas de los apartamentos para que se puedan abrir. Eso es lo mismo con el mío. Como es tan difícil para mí, siempre pongo una cuña entre ellos cuando salgo del apartamento. Sólo estoy dando unos pasos por el pasillo..."

"Vuelve con el Sr. Anselmo", le pedí.

"Lo siento, no quería perderme. El Sr. Anselmo sólo tenía una mano libre porque esa joven estaba tan atada a su cuello. O mejor dicho: por encima del hombro. Tuvo que cargarlos más o menos. Me enfrenté a él. Estaba bastante irritable y me dijo que comprara tapones para los oídos".

"¿Has vuelto a ver a la mujer?" preguntó Milo.

"No estoy seguro de eso."

"¿Por qué?", pregunté. "O la has vuelto a ver o no la has visto. Realmente no hay nada en el medio."

Norman suspiró audiblemente. "Sólo vi su pelo porque su cara estaba en el hombro de él o como quieras llamarlo. Un tiempo después lo vi con una mujer joven con el mismo color de pelo. Podrían haber sido las mismas proporciones, pero no lo sé".

Después de todo, tuvimos un testigo que Roy Anselmo tenía un gran interés en las pelirrojas. Sin saberlo, Norman nos había proporcionado otra pieza de mosaico en un patrón que hacía que Anselmo pareciera sospechoso. Todo parecía tener sentido.

"¿Has oído algo de lo que se ha dicho aquí?"

"No, no se habló mucho. Y también me preguntaba qué tan callado estaba el tipo con sus conquistas durante el sexo. Puedes oírlo todo de los vecinos del otro lado de mi apartamento. Pero tal vez Anselmo no estaba muy bien en este aspecto porque las señoras ya estaban demasiado borrachas... ¿Anselmo hizo algo mal?"

"No lo sabemos", evadí.

"Puedes estar equivocado sobre una persona así. Pensé que era inofensivo".

El teléfono sonó en el apartamento de al lado. Prueba de que el testimonio de Norman sobre la sordera de las paredes era cierto.

Para el viejo, esa era la señal para que se abriera. Salió cojeando del apartamento y nos ofreció volver más tarde.

"Será mejor que te apures y vayas al teléfono", dijo Milo.

"Oh, ese es probablemente mi hijo menor Brian a esta hora. "Sabe que no soy muy bueno a pie y deja que la máquina suene durante mucho tiempo."
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Mi celular sonó. El capitán Josephson se registró en el bar de Mac. "¿Dónde está, agente Trevellian?", preguntó. 

"¡Sólo a unos minutos!"

Le di la dirección de Anselmo. "Y hazlo saber al departamento de registros", agregué. "Ha habido mucha limpieza aquí, pero normalmente los colegas siguen encontrando algo."

"¿Alguna vez has considerado que necesitas una orden para eso," preguntó Josephson enojado. "Tú eres el que irrumpió en el apartamento de otro."

"La puerta estaba abierta. El Sr. Anselmo obviamente se ha mudado aquí, lo que significa que el propietario tiene el control del apartamento de nuevo", le contesté. "Y si puedo convencerlo de que hay una necesidad urgente de una investigación policial, eso está legalmente bien."

Josephson cortó la conexión. 

"¿Tienes idea de quién es el casero?", preguntó Milo.

"No, pero lo averiguaremos preguntando a los otros residentes de esta casa."
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Roy Anselmo dejó su bolsa de viaje en el suelo y se sentó en la cama. 

"Aquí no se puede fumar", oyó decir a la joven que le había abierto la habitación. Tenía el pelo rubio con un claro tinte rojo. 

"Está bien", murmuró Anselmo.

"Pagaste tres noches por adelantado, pero si pagas una semana entera, tienes un descuento."

"Pero no sé si me quedaré en la ciudad una semana más", respondió Anselmo. La miró y apretó las manos con los puños. Se apretujaron tanto que el caucásico emergió de los tobillos. Debes hacerlo, susurró una voz dentro de él. Ahora. Inmediatamente. 

"¡No!", dijo en voz alta y la joven frunció el ceño porque no entendía que eso era algo que él se decía a sí mismo y no a ella. 

"¿Qué quieres decir con "no"?", preguntó ella. "¿Eres fumador? Entonces lo siento. Bajo estas circunstancias, debo preguntarte..."

"No fumo", dijo Anselmo. Estaba sudando. "Ahora, por favor, déjame solo un momento."

Ella le miró sorprendida. Sus cejas se contrajeron en el medio. 

"¿Estás bien? ¿Llamo a un médico?"

"No, todo está bien. Sólo quiero que me dejes en paz ahora."

La joven salió de la habitación. Las imágenes aparecieron ante su ojo interno. Recuerdos. Recuerdos. Era un niño. Y había una mujer alta con el pelo rojo en el sofá. Su pelo no era realmente rojo. Sólo los estaba tiñendo. La había visto hacerlo antes. Pero sólo podría hacerlo si no hubiera bebido tanto como ahora. Ahora ni siquiera podía levantarse. "Tienes que hacerlo", escuchó su voz. Esa voz que nunca le había abandonado desde entonces y que siempre decía una frase, a veces tan poco clara que nadie más la habría entendido.

"¡No!", dijo Roy Anselmo en voz alta en la habitación del destartalado albergue. "¡No!"

Pero la voz del pasado era implacable. ¡Tienes que hacerlo! ¡Si no, no lo soporto! Por favor!

Recordó que sacó el resto de los dólares de su billetera y se fue. La tienda de la esquina de al lado pertenecía a un amigo que estaba acostumbrado a conseguir un trago para una madre, incluso si eso no estaba permitido. Luego volvió con las botellas y se las llevó. Bebía, balbuceaba y bebía aún más. Y en algún momento había habido silencio. Había dejado de moverse y sus ojos estaban completamente rígidos.

No había sido capaz de mirar hacia otro lado. 

Esta cara... Algo había salido de su boca. Sangre. Se veía tan tranquila. 

Roy Anselmo miró al suelo. A veces eso ayudaba. A veces cuando el suelo estaba bien y tenía líneas. 

Este tenía líneas. Un patrón. Anselmo se levantó y siguió las líneas - hasta que entró en todas ellas una vez. Siempre ponía un pie justo delante del otro. 

"Está bien", murmuró en voz alta. "Todo..."

Un ritual. 

Sabía que no siempre ayudaba.
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Después de la llegada de los colegas del servicio de identificación, Milo y yo salimos con Josephson para visitar al dueño del bar MacConroy. Si alguien sabía algo de Anselmo, podría ser él.

Cuando tocamos el timbre del apartamento de MacConroy, un hombre de unos cuarenta años se abrió y caminó con muletas. Tenía el pie derecho enyesado. Le mostramos nuestras identificaciones.

"Entra, pero no esperes hospitalidad ni nada. "No puedo ofrecerte café ni nada más, y me alegro de haber llegado a la puerta."

"¿Qué pasó?", le pregunté.

"Me resbalé en las escaleras. Como siempre, llegué demasiado tarde. Bueno, le ahorraré los detalles".

"Roy Anselmo ha dimitido hoy", dije.

MacConroy asintió. "Sí. Hubo un shock por la mañana. ¡Mi mejor camarero acaba de decir que se va! ¡Oh, qué es lo mejor que tengo! El único que entiende su oficio hasta cierto punto y cuyas bebidas se distinguen un poco de la monotonía habitual y también saben bien cuando se ven extravagantes. Porque todos pueden servir algo juntos, ¿sabes?" Él suspiró: "Lástima por él, pero no quería ser disuadido. ¡Y aunque le prometí un gran aumento!" 

"¿Tienes alguna idea de adónde fue?"

Miró hacia arriba. Sus cejas bastante pobladas se contrajeron. Luego agitó la cabeza vigorosamente. "No, señor. De verdad que no. Lamentablemente, por cierto. Desearía no haber llegado a esto, pero..."

Dejó de hablar. Su mirada parecía volverse hacia dentro.

"¿No dejó nada?", le pregunté.

"No. ¿Qué podía hacer? Es un hombre adulto. ¡No puedo atarlo ni nada!" MacConroy se rió roncamente. 

"¿No le has preguntado adónde va?" Volví a comprobarlo.

Una aburrida sonrisa cubrió su cara. Entonces sus trenes desaparecieron. Algo en su pie parecía estar causándole dolor. 

"Sí, lo hice."

"¿Y bien?"

"Ha sido evasivo. Le pregunté si se quedaba en la zona y quién le hizo una oferta tan buena que de repente saltó... Pero no quiso decir nada al respecto. Fue un poco raro, todo eso. Parecía tan deprimido y tenso de una manera extraña. Nunca lo había visto así antes. ¿Por qué me preguntas todo esto?"

"Cuéntanos todo lo que sepas de él", añadió Milo. "Cualquier cosa que se te ocurra, incluso cosas que no creas que son importantes..."

MacConroy levantó las cejas. "Definitivamente, el hombre tiene un colorido pasado profesional y debe haberse movido bastante."  

"¿Te ha dicho dónde ha vivido?"

"Des Moines en Ohio, Erie en Pennsylvania... Una vez tuvimos invitados de Europa a quienes describió el camino a las Cataratas del Niágara en francés. Pero ni siquiera creo que tuviera un título universitario. De todos modos, lo mencionó una vez."

"¿Sabía francés?", como Milo.

"El francés se habla en Canadá", señalé. "¿Por casualidad no tienes una foto de él?"

"No, nunca quiso ser fotografiado. Ni siquiera para la guía de restaurantes del estado de Nueva York", informó MacConroy. 

Asentí con la cabeza. "Empiezo a entender por qué", murmuré. "¿Tenía un teléfono celular?"

"Sí, lo sé. Tengo el número. ¿Quieres que te las escriba?"

"Absolutamente".
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Roy Anselmo se puso el teléfono en la oreja. "¿Sr. Norinsky? Este es Anselmo."

"¿Cómo conseguiste este número?"

"Un conocido mutuo me los dio y no deben enfadarse con él. Tenía buenas razones para ello. Su nombre es Gregory Sumner y supongo que ya ha anunciado que me pondré en contacto con él".

Anselmo se levantó de la cama. Se fue a la ventana. Había empezado a lloviznar. Junto a una farola, Anselmo vio a una joven. Primero, sólo el cuerpo desde los dedos de los pies hasta los hombros. El resto estaba cubierto por un paraguas. Luego se volvió hacia un lado. Fue la pelirroja. Estaba fumando. Bueno, pensó Anselmo. No deberías haber estado buscando un hotel para no fumadores para hacer tu trabajo... Pero quizás no podías haber elegido. Quién puede hacer eso...

"¿Sigue ahí, Sr. Norinsky?", preguntó Anselmo.

"¿Qué es lo que quieres?"

"Sabes a lo que me refiero. Sumner te lo habrá dicho".

Por unos momentos hubo silencio al otro lado de la línea. Anselmo sólo escuchó la respiración de su oponente.

"Si crees que puedes hacer demandas..."

"Lo sé todo sobre usted, Sr. Norinsky. Acerca de los barriles de ácido, algunos de los cuales fueron encontrados en JAMAICA BAY en Nueva York y muchos de los cuales todavía están depositados en varios lugares en Buffalo y sus alrededores. Admito que usé estos barriles para un propósito que puede no ser completamente legal. Durante siete años he estado recopilando información sobre ti y la basura de la que estás tratando de deshacerte lo más barato posible. Resultó ser así, y creo que ambos estamos igualmente interesados".

"¿Y?"

"Que nada del contenido de estos barriles volverá a aparecer. Que desaparezcan en el olvido".

"Tienes una extraña forma de expresarte."

"Te alegrarás de que yo quiera lo mismo: desaparecer en el olvido. Sé que tienes la oportunidad de darme una nueva y perfecta identidad. Haz un esfuerzo. No tienes más remedio que ayudarme".

Siguió un largo y agonizante descanso.

"Tendremos que encontrarnos", dijo Norinsky.

Una sonrisa fría y apagada se dibujó alrededor de los labios de Anselmo. "¡No hay objeción, Sr. Norinsky!"
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 Dejamos MacConroy. Josephson se quedó en silencio. Pero tampoco era el único que no esperaba este giro.

"Nuestro hombre nació en Canadá", dije. "Y ya que no parece atreverse a cruzar la frontera, tendría que ser encontrado en los archivos de criminales guardados allí."

"Voy a hacer una llamada telefónica al Sr. McKee sobre esto", dijo Milo. "Esto tendrá que ser resuelto a un nivel superior."

Milo no tenía su teléfono celular en la oreja, sonó el teléfono de Josephson. El capitán del Escuadrón de Homicidios dijo "¡Sí!" dos veces seguidas y "Está bien". Después de preguntar "¿Es eso seguro?" otra vez, puso fin a la conexión.

"Estos eran los colegas que investigaban el apartamento de Anselmo."

"No deberíamos acostumbrarnos demasiado a ese nombre", le dije. "Definitivamente está mal."

"Colegas han encontrado restos de sangre. Debe haber algo salpicado hasta el techo. E incluso donde Anselmo ha limpiado cuidadosamente, los restos pueden ser detectados con Luminol".

"Creo que es suficiente para una orden, ¿no crees?", le pregunté. 

Josephson asintió. "¡Estoy seguro!"

Volvimos a la comisaría de policía. 

Con la ayuda del número de teléfono móvil que nos dio MacConroy, nuestros colegas allí trataron de averiguar dónde estábamos. Pero obviamente el dispositivo no estaba encendido. Y mientras no fuera así, nuestros esfuerzos en este sentido fracasaron inevitablemente. 

Recibí una llamada de la oficina de campo de Nueva York. De hecho, esperaba que ya se hubiera dado luz verde al intercambio de datos con las autoridades canadienses, pero nuestro colega Max Carter se ha referido a otro asunto.

Aparentemente, las investigaciones de nuestros especialistas en administración de empresas habían sido exitosas. Nat Norton había logrado rastrear hasta cierto punto los flujos de dinero que emanaban de las cuentas de Brian Mondale, los condujo por senderos sinuosos a Liechtenstein a través de las Islas Caimán, y finalmente encontró su destino en América del Norte o en una cuenta numerada suiza. 

Un nombre seguía apareciendo. Tantas veces que no puede ser una coincidencia.

"Brad Norinsky", dijo Max Carter. "Está involucrado en las mismas compañías de buzón que Mondale y este Gregory Sumner a través de algunos desvíos - incluso si siempre hay alguna compañía limitada interpuesta bajo la ley británica para encubrir a las corporaciones."

"¿Qué sabemos del tal Norinsky?", le pregunté.

"Alguien que hemos estado asociando con el lavado de dinero durante mucho tiempo sin poder probárselo. También se dice que tiene la prostitución bajo control en el sur de Ontario. El hombre se toma el Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN) muy en serio!  Pero no sabíamos que estaba involucrado en el negocio de la basura".

"¡Así que ese es el hombre detrás de Sumner!", murmuré.

"Sin embargo, será difícil probarle algo. "La gente que intentó testificar contra él en el pasado fue asesinada sin más preámbulos."

"¿Qué hay de Canadá?"  

"Un poco de paciencia, Jesse. El Sr. McKee lleva media hora al teléfono con Toronto".
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Una nueva vida, pensó. Al menos una sección nueva.... 

Sonrió.

Tengo todos los triunfos en mi mano, se le pasó por la cabeza. Norinsky no tuvo otra opción que jugar el juego, le gustara o no.

Anselmo bajó las escaleras. Los pasos crujieron. El hotel donde se alojó tuvo sus mejores días detrás de él durante mucho tiempo. El edificio era de la década de 1930, pero no se había llevado a cabo ninguna renovación durante al menos veinte años. 

Era perfecto para Anselmo.

Aquí la gente se alegraba por cada invitado. Nadie hacía preguntas y nadie sospechaba si no se pagaba con tarjeta de crédito sino en efectivo. Anselmo tenía una tarjeta de crédito, pero pensó que era mejor no usarla por el momento. Tenía que tener cuidado. Cuidado, cuidado, carajo. Si había aprendido algo en los últimos veinte años, era eso.

Los que se escondieron a tiempo aumentaron sus posibilidades de escapar. 

Y hasta ahora se había escapado.

Roy Anselmo llegó al vestíbulo. 

Detrás del mostrador estaba la pelirroja. 

Estaba ocupada grapando papeles. Probablemente recibos. Al principio estaba tan absorta en su trabajo que ni siquiera se fijó en Anselmo. Anselmo se acercó y luego se detuvo. La joven levantó la vista y se estremeció.

"Dios mío, una vez me asustaste..."

"Lo siento."

"¡Te quedas ahí mirándome!"

"Te dije que lo sentía." 

Ella está sola, pensó. La oportunidad era buena. Pero ahora había algo más que tenía prioridad. Más tarde, pensó. Tendrás que esperar...

Su cara cambió. Ella se juntó las cejas y lo miró de una manera que no le gustó. Como si algo estuviera mal con él.

 Roy Anselmo puso la llave de la habitación en el mostrador.

"Hay alguien aquí las 24 horas del día", dijo la joven. 

"¿Estás en el turno de noche esta noche?"

"Sí."

"Un trabajo duro, ¿eh?"

"Me alegro de haber conseguido el trabajo."

"Sí, pero debe seguir siendo raro."

"¿De qué estás hablando?"

"Quiero decir que tienes que salir a fumar un cigarrillo."

"No veo por qué es asunto tuyo".

La cara de Anselmo se convirtió en una máscara. "Sin ofender", dijo, y en su actuación vio a su madre frente a él por un momento. Vi la sangre. Los ojos fijos. ¡Tienes que hacerlo! Esta frase no dejaba de latir en su cabeza. Su mano resbaló en el bolsillo lateral de la chaqueta. Ahí es donde llevaba la pistola paralizante.

Su mano sintió el arma, agarró el mango y activó el dispositivo. 

Norinsky te está esperando. No puedes llegar tarde al punto de encuentro, una voz apareció en la parte de atrás de su cabeza. Como si de lejos, esta reputación le pareciera. 

Miró al suelo. El vestíbulo estaba revestido de parquet que se había descolorido y raspado. Pero las líneas eran claramente visibles. Anselmo no podía quitarles los ojos de encima. Se dio la vuelta casi mecánicamente y siguió las líneas hasta que se encontró en medio del vestíbulo. Entonces encontró una línea que conducía a la puerta, caminó hacia ella con la cabeza inclinada y luego salió sin decir una palabra más. 
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Anselmo detuvo el auto en una superficie de asfalto perteneciente a un páramo industrial entre Seaway Trail y el lago Erie. Almacenes e instalaciones portuarias están oxidados aquí. 

Mientras tanto, la oscuridad había caído. Una pálida luna llena se alzaba sobre el lago Erie, sobre el que se acumuló una capa de niebla que lentamente se arrastró hasta la costa.

Anselmo se levantó el cuello de la chaqueta. Se estremeció. Salió, miró a su alrededor. Sus derechos comprobaban el asiento de la pistola que llevaba. También estaba equipado con un electrochoque. Una cosa era cierta. No confiaba en gente como Norinsky.

¿No debería tomárselo en serio?

En realidad, Anselmo esperaba que Norinsky llegara a tiempo. ¡Anselmo pensó que debía prenderle fuego en el culo! Levantó el teléfono, lo activó y presionó el botón de marcación rápida bajo el cual había guardado el número del teléfono móvil prepagado de Norinsky.

La participante no está disponible temporalmente, dijo una voz femenina con un sonido bastante fresco.

Anselmo apagó el dispositivo y lo conectó. 

¡Espera!, ¡pensó! ¡Verás lo que consigues haciéndote el muerto!

En ese momento era conducido por los ruidos del motor de varios vehículos. Dos limusinas, una de ellas en formato stretch. Más una camioneta.

Las puertas de la camioneta se abrieron. Varios hombres con ametralladoras saltaron y apuntaron con sus armas a Anselmo. 

Cuando los guardaespaldas clasificaron la situación como inofensiva, se abrieron las puertas de las limusinas.

Anselmo se fijó en Sumner.

Pero la figura dominante, a la que se dirigían todos los ojos, se asemejaba a una esfera. Brad Norinsky tenía más de cuarenta años y apenas setenta metros de altura, pero parecía igual de ancho. Pesaba unos ciento veinte kilos. El hecho de que su traje todavía le quedara perfecto se debió a que sólo usaba ropa hecha a medida.

Anselmo ganar. "¡Oh, pandilla grande! ¡Qué honor!"

"Tenemos mucho de qué hablar", dijo Norinsky.

Anselmo sonrió. "¡Sí, yo también lo creo!"

Norinsky hizo una señal.

Por las esquinas del ojo notó un movimiento. Algo disparado a través del aire. Uno de los hombres del séquito de Norinsky derribó un Taser. Las flechas con los electrodos le dieron a Anselmo en la espalda. Quería alcanzar su propia arma, pero la descarga eléctrica le hizo acalambrarse para que al momento siguiente fuera completamente incapaz de moverse. 

Roy Anselmo se derrumbó y se quedó en el asfalto mojado. 

Norinsky se le acercó. Con los dedos de los pies se volvió Anselmo indefenso. "Nadie baila sobre mi nariz", siseó el hombre fuerte. "¡Y ciertamente no un pedazo de tierra como tú!"

Anselmo era incapaz de nada a cambio. 

Acaba de gemir.

Norinsky hizo un gesto arrollador. "Llévenlo al almacén. Y luego tendremos una larga charla con él sobre lo que realmente sabe..." El gran jefe hizo una máscara cruel de su cara. "¡Nadie aquí fuera oirá tus gritos, tonto!" Luego se rió dentro de sí mismo.
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Roy Anselmo estaba en los archivos criminales de sus colegas de Quebec. Había varias órdenes de arresto, una de ellas por homicidio involuntario. También se cometen algunos delitos menores, como la agresión y la coacción.  Entre otras cosas, había hecho mucho daño a una joven. Desafortunadamente, los documentos no mostraban si esta mujer era pelirroja. 

Roy Anselmo nació como Jean Marquanteur en Quebec. Después de la temprana muerte alcohólica de su madre, él había aterrizado en un hogar y pronto apareció debido a anormalidades psicológicas y una tendencia a la violencia. Para evitar ser procesado, el hombre que antes conocíamos como Roy Anselmo había pasado a la clandestinidad. Nadie en Canadá había vuelto a oír hablar de Jean Marquanteur.

Esto debe haber sido el nacimiento de otra identidad. 

Ha entrado en la cacería humana.

"El hombre ha aprendido a desaparecer inmediatamente cuando la presión de la persecución se vuelve demasiado grande", analizó el Dr. Franklin Martin. "Supongo que no es la primera vez que adquiere una nueva identidad."

"Pero esta vez se lo haremos más difícil", anunció el capitán Josephson. "Pondremos fotos en los medios".

"Sin embargo, las fotos tomadas por colegas de Canadá son claramente obsoletas", señaló Milo. "Nadie lo reconocerá en él."

"Tendría que hacerse envejecer artificialmente", anoté.

"No hay problema", explicó Josephson. Sonrió. "Puede que no tengamos el tipo de equipo que esperas del FBI, pero podemos hacerlo."

Una entrega de pizza nos trajo a todos algo de comer. Estaba claro que nuestra misión podía tomar un poco más de tiempo y teníamos una larga noche por delante. Si no logramos atrapar a Anselmo alias Marquanteur con bastante rapidez, corremos el riesgo de perderlo por completo.

Finalmente tuvo suficiente experiencia para hacerse invisible.

El café en la sede central era lo suficientemente fuerte, pero sabía un poco amargo. Después de todo, se aseguró de que el cansancio desapareciera. Mastiqué un pedazo de pizza y pensé en qué red poner para atrapar al perpetrador.

Milo parecía adivinar mis pensamientos. 

"Estaba un paso por delante de nosotros", dijo.

De repente, un colega de la oficina pidió la palabra. 

"Anselmo tiene su celular encendido por medio minuto", reportó. "Ahora la señal desapareció".

"¿Es eso suficiente para determinar su paradero?", le pregunté.

"Es suficiente", asintió el colega. "Anselmo - o tal vez sólo su celular - está en medio de la ruina del puerto del Lago Erie!"

Me volví hacia Josephson. "¡Movilice todo lo que esté en servicio, Capitán!"

"¡Lo lanzaré!", prometió.

Apreté las manos involuntariamente. "Esta puede ser nuestra última oportunidad de atrapar al tipo", murmuré. 
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Tras una docena de vehículos del Departamento de Policía de Buffalo llegamos a las ruinas industriales del puerto. El capitán Josephson estaba a cargo. Dos helicópteros se acercaron desde el lago, buscando en la zona con grandes conos de focos.

Aparcamos nuestro coche deportivo y salimos del coche. Luego nos pusimos nuestros chalecos de Kevlar, que eran esenciales para una operación como ésta. Los disparos ya estaban azotando en la oscuridad. Los faros estaban dando vueltas por todas partes. 

Junto con las fuerzas policiales trabajamos para avanzar. A unos cien metros de nosotros había varios vehículos, aparentemente custodiados por media docena de personas.

La MPis se desactivó y los destellos de la boca parpadeaban.

Voces excitadas gritaban durante la noche. 

Una voz de megáfono sonó y pidió a los pistoleros que se rindieran. 

Al momento siguiente, el motor de una camioneta aulló, sus ocupantes aparentemente intentaron un gran avance. 

El coche se acercó a los servicios de emergencia a una velocidad vertiginosa. 

Los disparos en las llantas delanteras causaron que la camioneta se saliera al costado. Después de que la goma se quemó en unos momentos, las llantas desnudas salpicaron con chispas sobre el asfalto. 

Josephson y sus hombres rodearon la camioneta. Los internos se rindieron. las esposas hicieron clic. 

Los derechos fueron leídos a los arrestados.

Mientras tanto, los hombres en la vecindad de los otros vehículos también se rindieron. La superioridad de la policía era simplemente demasiado abrumadora.

"¿Dónde está Roy Anselmo?", le pregunté. "¡Hemos localizado su móvil y sabemos que estaba aquí!"

Milo señaló a un Ford que bajó considerablemente comparado con las limusinas y la camioneta. "¡Este debería ser su coche!"

Una comparación de matrículas reveló que el vehículo estaba registrado bajo el nombre de Roy Anselmo. 

Un poco más tarde, Milo encontró el móvil en el suelo. La habían destrozado. 

Me volví hacia algunos de los prisioneros. "¿Dónde está el dueño de este auto? "Si quieres salirte con la tuya legalmente, deberías cooperar ahora."

Al principio, el silencio nos golpeó. 

Entonces uno de los arrestados se sacudió. "Revisa el pasillo de allí", murmuró.

No perdimos tiempo, pero seguimos trabajando. Junto con los oficiales del Departamento de Policía de Buffalo nos acercamos al salón. Desde allí se escuchaban gritos inhumanos. Abrimos la puerta por la fuerza. Con el arma de servicio en la mano, irrumpimos. Los conos de luz de nuestras linternas giraban alrededor.

Pero no había nadie a quien ver. Un olor acre colgaba en el aire y había unos cien barriles medio oxidados. 

Otra vez se oyó un grito sordo.

"¡Quizá haya otro sótano aquí!", sospechó Milo. Las fuerzas policiales se aglomeraron. 

Poco tiempo después alguien había encontrado el acceso al sótano. Bajamos con cuidado por las estrechas escaleras. Olía a humedad y moho. Seguimos un estrecho pasaje. No podíamos ver más de lo que los conos de luz de nuestras linternas detectaron. Los gritos se hicieron más fuertes. Presumiblemente había habido un sistema de calefacción abajo, pero todo había sido removido y destripado antes de que este almacén hubiera sido abandonado para frenar la descomposición. 

Llegamos a una puerta de metal. 

Milo la abrió. Entré a la fuerza, el arma de servicio a la derecha, la linterna a la izquierda.

El espacio que se nos reveló era de apenas veinte metros cuadrados. Sólo había una entrada, lo que hacía que la huida fuera completamente imposible para todos los que estaban aquí en ese momento. Anselmo estaba en el suelo. Estaba atado y sus ojos se abrieron de par en par horrorizado. Los hombres que estaban a su alrededor aparentemente lo habían acosado con una descarga eléctrica. Como resultó más tarde, era el propio dispositivo de Anselmo. 

"Manos arriba y no te muevas", le dije. 

Nadie dijo una palabra. 

Los ojos se dirigieron al hombre con sobrepeso, cuya identidad se descubriría unos instantes más tarde cuando registramos sus cosas y aseguramos sus papeles.

"¡Brad Norinsky!" Dije cuando las esposas encajaban. "¿Quién iba a pensar que..."

"¿Nos hemos visto antes?" gruñó Norinsky.

"No inmediatamente", contesté fríamente. "Pero eso no importa."
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Se llevaron a los arrestados. Roy Anselmo alias Jean Marquanteur fue llevado por primera vez a una clínica. En la prisión, sin embargo. Los tribunales deben decidir cómo se evaluará su caso y en qué medida puede considerarse culpable.

De todos modos, su horrible serie de asesinatos había sido detenida.

En los días siguientes, buscó en la finca de Norinsky y en varias propiedades comerciales que había adquirido bajo el nombre de Strawmen para almacenar desechos tóxicos.

Y a medida que sus subordinados fueron rompiendo poco a poco su silencio, el alcance total de su negocio se hizo cada vez más evidente. La BAHIA JAMAICA no debe seguir siendo el único buque que sea enviado en un viaje incierto con desechos tóxicos altamente peligrosos. 

Al principio, Norinsky se sintió bastante seguro porque había pocos testigos que pudieran incriminarlo directamente. Había desempeñado el papel del hombre del fondo, una eminencia gris de la mafia de la basura, perfectamente. Y de una manera que casi había minimizado su propio riesgo. Pero había un testigo que sabía mucho sobre Norinsky. 

Roy Anselmo alias Jean Marquanteur. 

Los tristes detalles de la historia de su vida finalmente salieron a la luz, al igual que la crueldad sin precedentes con la que había procedido a llevar a sus víctimas a la otra vida.

Salimos de Buffalo a los pocos días, de modo que sólo escuchamos las disputas legales en los márgenes y de los medios de comunicación. 

 

FIN
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